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BAUTISMO. BATAIOA 

Tradicionalmente los niííos, al poco tiempo 
de nacer, han recibido las aguas del bautismo. 
Esla práclica religiosa responde a la creencia, 
comúnmente aceptada en Vasconia de que el 
bautismo es el sacramento por el cual la per­
sona se hace cristiana y queda limpia del peca­
do original con que nace el género humano. 
Aunque el rito sigue en lo esencial las pautas 
de la Iglesia Católica, cada región tiene sus 
peculiaridades en los detalles de la puesta en 
escena. 

Con motivo del bautizo tiene lugar la prime­
ra salida de casa del niño y, en general, este 
quehacer se ha considerado "cosa <le muje­
r es"; en lo relacionado con el nacimiento y el 
bautizo el padre no tenía un papel claramen­
te asignado. Ha sido la generalización de los 
partos fuera del ámbito doméstico lo que ha 
sacado del anonimato la figura del padre, al 
tener que estar presente en la clínica para 
recibir visitas y parabienes. También los cam­
bios litúrgicos en la ceremonia del bautismo, 
tras el Concilio Vaticano II, han contribuido a 
dar mayor prolagonismo a los padres. 

En euskera el bautismo se denomina 
bataioa/bateoa en Lezama, Markina (B); 
Donoztiri (BN); Ezkio, Hondarribia, Zerain 

(G); Ezkurra, Izurdiaga (N) y Liginaga (Z) . En 
Abadiano, Urduliz y Zeanuri (B) a la ceremo­
nia se le llama bautizua. 
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El rito del bautismo tenía lugar en la iglesia 
parroquial; generalmente a media tarde si era 
en día de labor, y al mediodía después de misa 
mayor, si era en domingo. 

Hay que sei'íalar que si bien en tiempos pasa­
dos eran escasos los niños que no recibían el 
bautismo (cosa que sucedió principalmente 
durante la TI República), a partir de los años 
setenta no es tan raro que algunas familias 
decidan no bautizar a sus hijos. Aun así inclu­
so la gente no creyente y agnóstica, por cos­
tumbre, presión familiar u otras razones hace 
pasar a sus hijos tanto por el rito del bautismo 
como de la primera comunión. 

BAUTISMO DE RECIEN NACIDOS. BATAI­
OA LEHEN BAIT LEHEN 

Siguiendo una antigua prescripción se pro­
cedía a bautizar a los niños cuanto antes. En 
Zeanuri (B) hasta la mitad de siglo se seguía 
esta norma: si el nacimiento había tenido 
lugar por la mañana temprano se le bautizaba 
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por la tarde del mismo día, jaiotako egunen 
barruen; si esto no fuera posible al día siguien­
te , jaio ta leenengo egunian y a más Lardar sin 
que pasara el segundo día, jaio ta egun bi barru. 
Se procedía así para que el recién nacido no 
muriera sin ser cristiano, ez eitean il kristiñau 
izan barik, y se le privara de ir al ciclo. Esta pre­
ocupación por bautizar al recién nacido lo 
antes posible, len bait lasterren, ha sido muy 
común (Nabarniz, Orozko, Urduliz-B; Bide­
goian, Gatzagal-G). 

Muchas familias bautizaban al niño el 
mismo día de su nacimiento en el convenci­
miento de que con ello ganaban indulgencias; 
esta creencia estaba arraigada en Artziniega, 
Gamboa, Valdegovía (A); Ajuria, Busturia, 
Carranza, Durango, Lezama, Portugalete, 
Urduliz (B) y Zerain (G). En Orozko (B) los 
curas predicaban que se ganaban "dones espe­
ciales" cuando los niños eran bautizados el 
mismo día; en opinión de las informantes esto 
lo decían para evitar que murieran sin bauti­
zar. Morir sin bautizar significa que el alma del 
nmo ira al limbo (Ilermeo, Carranza, 
Durango-B; Zerain-G; Aoiz y Obanos-N). Caso 
de que así sucediera por desidia de los padres, 
éstos eran criticados con dureza. Este temor 
pervive con mayor o menor fuerza en la gente 
del pueblo y desde luego en los cristianos 
practicantes. En Altzai (Z) era costumbre 
mantener una vela bendita encendida cerca 
del niño mientras éste no hubiera sido bauti­
zado2. 

En última instancia dependía de cada fami­
lia la prisa por bautizar al niño, pero también 
de la costumbre local. Son numerosas las loca­
lidades encuestadas en las que se consigna que 
los nir"ios eran bautizados antes de pasar las 
cuarenta y ocho horas de nacer. En Alava, se 
constata tal costumbre en Amézaga de Zuya, 
Apellániz, Artziniega, Bernedo, Gamboa, 
Ribera Alta y Valdegovía. Dentro de Bizkaia, 
en Ajuria, Amorebieta-Elxano, Bermeo, Bus­
turia, Carranza, Durango, Gorozika, Lemoiz, 
Lezama, Markina, Nabarniz, Orozko, Portu-

1 Pedro Mª ARl\NEGUI. Gatzaga: una af)7oximación a la vida de 
Salinas de Ihúz r1 cmnienzns del siglo XX San Sebastián, l 986, p. 55. 

2 José Miguel de BARANDIARAN. "Materiales para un estudio 
del pue blo vasco; en Liginaga (Laguinge)" in llmsha. Nº 10-13 
(l 948) p. 80. 
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galete, Urduliz y Zeanuri. También en las loca­
lidades guipuzcoanas de Arrasate, Azpeitia, 
Beasain, Bidegoian, Elosua, Gatzaga, Hon­
darribia, Oñali, Telleriarte y Zerain se mantu­
vo esta costumbre, hasta bien entrado el siglo 
XX. En Navarra, bautizaban a los niños antes 
de las cuarenta y ocho horas en Allo, Aoiz, 
Ezkurra, Goizueta, Lekunberri, Lezaun, Oba­
nos, Sangüesa y San Martín de Unx. 

DEMORA DEL BAUTISMO 

Con el paso del tiempo vino a ser más habi­
tual celebrar el bautizo a los dos o tres días de 
nacer, procurando que coincidiera con el 
domingo (Abadiano, Carranza, U rduliz-B y 
Elgoibar-G) o demorándolo hasta ocho días 
(Berganzo, Moreda, Pipaón, Treviño-A y 
Getaria-G). En Moreda anotan que a los moro­
sos se les castigaba en la parroquia cobrándo­
les el bautizo una peseta más por cada día. 

En espera de la llegada del padrino o de la 
madrina a usen te podía retrasarse el bautizo 
más allá de la semana; pero tales retrasos eran 
causa de sufrimiento para los abuelos 
(C:arranza-B) y objeto de reproche por parte 
del párroco (Deba-G). 

Al niño sin bautizar se le consideraba no 
cristiano y por tanto "morico" o "moro" (Aoiz, 
Obanos, Pamplona y Viana-N), o 'judío" 
(Olaeta-A)3. 

En Zerain (G) señalan que el niño era 
"como un moro", que estaba privado de gracia 
y si algo le sucedía tenía cerrado el camino del 
cielo, por lo que era preciso bautizarlo cuanto 
antes: aurra grazia gabe zeolako, moron antzera, 
eta aurrai zerbait gertatu ezhero zeru bidea itxita 
zeolaho, len bai len bataiatu egin hear zan. Antes 
del bautismo ni se le besaba ni se le hacía nin­
guna serial de cristianismo. Tampoco se le 
bendecía ni se nombraba a Dios delante de él. 
Se le decía: ixo, ixo... (estate calladito) , polito­
ri ... (bonito), ederrori ... (hermosito); expresio­
nes como aingerutxo (angelito), Jaungoikoan 
lagun (amigo de Dios) se reservaban para des­
pués del bautismo. 

3 En esta consideración se basaba la costumbre de no besar al 
niüo a11Les de su bauüsmo tal como se desarrolla en el capítulo 
segundo ~creencias relacionadas con el naci1nienLo". 
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Fig. 32. ¡Cristiano.' Oleo de Anselmo de Guinea, 1897. 

Azkue señala que en Baztan (N), al regreso 
del Lemplo a casa con el niño bautizado, la 
malrona solía decir: 1Wairu bat erama.n clug u, 
kristau bal cla.ka.rgu (Hemos llevado un moro y 
traemos un crisLiano). En Ola eta (A) : Judegu 
ba.t eruan dogu, krislinau bat claka.rgu (Hemos lle­
vado un judío, Lrae mos un cristiano) '1• 

En las décadas de los años cincuenta-sesenta 
y hasta Jos seLenLa, cuando empezaron a nacer 
los niños en las clínicas de las capitales, los 
padres aprovechaban para bautizarles allí y 
volver al pueblo "con Lodo hecho" (Aoiz-N). 
En las clínicas de ViLoria (A) , no les dejaban 
ponerse en viaje hasla no haber bautizado a la 
criatura. Esta práctica fue común por enton­
ces según se consigna en muchas o tras de las 
poblaciones encuestadas. En la actualidad 
aunque los niüos nazcan en centros hospitala­
rios se les bautiza en sus parroquias corres­
pondientes. Disposiciones de la Iglesia seña­
lan actualmente la norma de bautizar a los 

4 Resm rurión M• de AZKUE. Euslw.ler rittren Ya/1i1112.a. Tomo J. 
Madr id, 1935, p. 191. 
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niños en la parroquia en la que están domici­
liados los padres para evitar problemas futuros 
de localización de los expedientes que certifi­
can el bautismo. 

Actu almente, tras el Concilio Vaticano II, el 
rito del bautismo viene a ser una celebración 
pública y comunitaria en contraposición al 
carácter individual y más bien privado que 
tenía an tes. Las parroquias establecen los días 
en los que a lo largo del año se administra el 
sacramento. Entre estos días destacan la 
Vigilia Pascual y el domingo que conmemora 
el bautismo de Jesucristo después de la 
Epifanía. A estas festividades que caen en p ri­
mavera y en enero respectivamente se suman 
otros dos o tres domingos de verano y otoño; 
de manera que el rito del bautismo tiene lugar 
en cada parroquia cada tres meses aproxima­
damente (Abadiano, Zean uri-B; Elosua-G; 
Aoiz y Art~jona-N). 

En parroquias más crecidas como Honda­
rribia (G) donde se celebran bautizos sema­
nales alternan la celebración, una semana en 
e uskera y la siguiente en castellano. 
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La fecha de recepción del bautismo se retra­
sa en beneficio de su celebración comunitaria, 
de la catequesis que reciben los padres y para 
que la madre, una vez repuesta, pueda estar 
presente en la celebración. Este retraso en la 
recepción del bautismo es de carácter general. 
A la vez se constata que muchos padres quie­
ren que se administre el sacramento a sus hijos 
cuanto antes y para ello han acudido -al mar­
gen de las normas eclesiásticas- a iglesias de 
barrios para hacerlo individualmente (Ber­
m eo-B), a monasterios o parroquias diferentes 
de las propias (Donostia-G; Pamplona-N), si 
bien en tales casos se requiere permiso del 
párroco ordinario. En Aoiz (N) se sei1ala que 
muchos mayores y no pocos jóvenes opinan 
que es mt:jor bautizarles cuanto antes y no 
tener que esperar varios meses. 

BAPTISTERIO. PONTEA 

El lugar propio de la celebración del bautis­
mo ha sido y es la pila bautismal de la iglesia 
parroquial a la que pertenecen sus padres. La 
liturgia católica disponía la existencia en el 
te mplo del haptisterio o capilla del bautismo. 
Era un espacio delimitado frecuentemente 
por medio de una rejería y ornamentado con 
cuadros o imágenes casi siempre alusivas al 
hautismo de Cristo en el Jordán y de San juan 
Bautista. La pila, de piedra o mármol, estaba 
tapada frecuentemente con una cubierta de 
madera que en muchos casos contenía recep­
táculos para guardar los útiles empleados en 
el rito. En el muro lateral había una ornacina 
donde se depositaba el agua bendita bendeci­
da el día de Pascua y los santos óleos y el cris­
ma bendecidos por el obispo el día de Jueves 
Santo. 

El bap tisterio se encontraba cerca de Ja 
entrada de la iglesia, frecuentemente bajo las 
escaleras que subían al coro. Es el caso de 
Amézaga de Zuya, Apodaca, Bernedo, Moreda 
(A) ; Durango, Gorozika y Zeberio (B) . Este 
emplazamiento del haptisterio cerca de la 
puerta de entrada no era arbitrario; encerraba 
el simbolismo de l Bautismo como Sacramento 
que es puerta de entrada a la Iglesia de Cristo. 
No faltan casos como el de Lekunberri (N) , 
donde el recinto del baptisterio da al mismo 
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Fig. 33. Pontea, pila hauLisrnal. Goizueta (N). 

pórtico, elizemittorioa; en tal caso el nii1o entra­
ba primero al baptisterio y desde allí, una vez 
bautiza<:Io, al templo. 

La pila bautismal se llama e n Vasconia con­
Linen tal bataiarria (piedra de bautismo) ; en 
Bizkaia y Gipuzkoa es más común la denomi­
nación pontea (del latín fontem); también se 
uti lizan nombres compuestos como potentzia 
(ponte+ontzia) en Gorozika (B) , y potendeie 
(ponte+r.egia) en Markina (B). 

En la conciencia popular se tenía el conven­
cimie nto de que los neonatos no podían 
entrar en e l templo hasta no ser cristianos. En 
Zeberio (B) recuerdan que una familia recibió 
una reprimenda del sacerdote por introducir 
al nii1o en la iglesia antes de ser bautizado. En 
otros lugares se remarca que parte de la cere­
monia del bautism o tenía lugar en e l pórtico 
de la iglesia. En Carranza (B), donde solían 
llevar a bautizar al niño en domingo, una de 
las informantes lo relata así: "El bautizo trans­
curría en el pórtico después de la misa, ya que 
el niño no podía entrar en la iglesia. Si el cura 
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aún estaba celebrando, aguardaban a que con­
cluyera la ceremonia y saliese de la iglesia. 
Decía el sacerdote las oraciones propias del 
bautismo y para introducir al niño hasta la pila 
bautismal, le rodeaba con la estola". También 
en Lemoiz, Zeanuri, Zeberio (B) y Salvatierra 
(A) se mantiene el recuerdo de esa ceremonia 
externa y la colocación de la estola sobre el 
niño al acceder al templo. La costumbre de 
que el sacerdote salga al pórtico perdura en la 
liturgia actual. Aquí espera la familia con el 
niño y realiza las primeras ceremonias antes 
de introducirlo en la iglesia. 

En un esfuerzo por aplicar las nuevas nor­
mas litúrgicas, en muchas parroquias se han 
hecho obras para colocar la pila bautismal en 
un lugar más céntrico, lo que obedece al 
carácter comunitario que se le da al bautismo. 
En Apodaca (A) se trasladó a la nave de la igle­
sia; en Berganzo (A) se colocó en la zona 
opuesta al altar mayor, en el centro de la nave; 
en Moreda (A) no quitaron la antigua pila, 
pero tienen una pila nueva transportable; en 
Artajona (N), ya en 1970 se colocó la pila 
junto al altar mayor, práctica seguida en otros 
muchos templos (Orozko, Zeanuri-B). En 
Aoiz (N) desde 1978 también se bautiza e n el 
presbiterio; en Obanos (N), en la década <le 
los noventa, se ha administrado algún bautizo 
en e l altar mayor, valiéndose para ello de una 
jofaina. Debido a la reacción popular se ha 
vuelto a bautizar en el baptisterio. 

EL BAUTISMO DE URGENCIA. ETXE­
BATAIOA 

Los nacidos en casa con problemas para per­
vivir, erkinek, o los nacidos antes de tiempo, zaz­
pikiek, (Nabamiz, Zeanuri-B) solían ser bauti­
zados de inmediato por la partera o el médico. 
Este rito conocido generalmente corno "bau­
tismo de urgencia" recibe otros nombres; 
"bautismo de socorro" (Amézaga de Zuya-A), 
"bautizo de auxilio" (Moreda-A), "bautizo de 
primera necesidad" (Portugalete-B), "agua de 
socorro" (Moreda-A), "etxe-bautismue" (Mar­
kina-B), "etxe-hautizoa" (Abadiano y Urduliz­
B) . 

La fórmula empleada para bautizar tanto en 
castellano como en euskera, difiere poco de 
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Fig. 34. Folleto para bautismo de urgencia (Etxe­
bataioa). 

unos lugares a otros; la aprendían en el cate­
cismo según la mayoría de los informantes, o 
en las instruccion es religiosas los adultos 
(Orozko-B). Se trataba de la misma fórmula 
en lengua vulgar que emplea el sacerdote en 
latín. Algunos añadían la conjunción -y- enfa­
tizando cada una d e las personas de la 
Trinidad, mientras se echaba agua sobre la 
cabeza del niño haciendo la señal o las señales 
de Ja cruz. En castellano se dice: "Yo te bauti­
zo en el nombre del Padre [ +] (y) del Hijo [ +] 
y del Espíritu Santo [ +] ". En euskera Nik batea­
tzen zaitut Aitearen (eta) Semearen eta Espiritu 
Santuaren izenean. Amen. 

Cuando se dudaba que la criatura estuviera 
viva o muerta se empleaban fórmulas con con­
dición. En Mezkiriz (N) al niño que parecía 
estar muerto le bautizaban de la siguiente 
manera: Kapaz bazera bataio sandua arlzeko, nik 
bataiatzen zaitut Aitaren eta Sernearen eta nspiritu 
Sanduaren izenean, amen (Si eres capaz de reci­
bir el santo bautismo, yo te bautizo en nombre 
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, 
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amen). Después se le dejaba en un lugar 
calentito durante cuatro o cinco horas para 
ver si vivía5. En Bermeo (B) una de las fórmu­
las recogidas reza así: Ur berinkatu santue / 
zeruen konze&idue / Zurrien berinlwtue, / onegaz 
kendu cleitez / gure enerniguek. / Aittúiren eta 
Semiaren eta Espiritu Santu izenien, / zutako 
Bautismo santue / balio deiisela (Agua bendita 
santa / concebida en el ciclo / bendecida en 
la tierra / que con ella desaparezcan / nues­
tros enemigos. /En el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. / Que el Santo 
Bautismo / tenga validez para ti). 

También los abortos eran bautizados "por si 
acaso" (Hondarribia-G). En J\rtajona (N) , la 
comadrona lo cogía en la mano, Je abría un 
poco la bolsa y le echaba agua con una peque­
ña jarra pronunciando estas palabras: "Por si 
tienes vida, yo te bautizo ... " haciendo a la vez 
tres cruces con el agua al pronunciar los nom­
bres del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
En Allo (N) también decían "Por si vives, yo te 
bautizo ... ". Esta misma fórmula en condicio­
nal se empleaba en Abadiano (B) cuando se 
dudaba de que el niño viviera: "Bixi haz.ara, nih 
bateatzen z.aittut .. . " (si vives, yo te bautizo ... )fi. 

Se llegaba a bautizar incluso antes de que 
naciera del todo la criatura. Una rn~jer de 
Obanos (N) lo contaba así: "Ayudando en un 
parto, el niño sacó la cabeza y es ta ba amorata­
do. El médico, rápidamente, cogió agua y lo 
bautizó. Como el niño sobrevivió, el párroco 
me hizo jurar que había sido bautizado en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Al decir yo que sí, el cura completó las 
partes del ritual que faltaban (nombre, sal, 
óleos, paño blanco, etc.)". 

; Pt:rpt:Ltta Si\RAGUETA . .. Mezkirizko ci:xc-barnea" in AEF, 
XXXI (1982- 1983) p.10. 

G El antig 110 catecismo de Olaechea, redactado a finales del 
siglo XVIII, muy extendido en Bizkaia hasta los ai'ios veinte daba 
precisas inst.nux iuues sobre e~le pun10: 

.. _ ¿Cer eguingo dá galdu, edo botaLen ch1n seina bada 
dempora hac11a, era chito ch ic;1rra? -13atiatu arclura baga. 
ura botatcn danian berba onec esanaz; BICITCIA hadau­
cazu ; N ic baLiaLule11 zaitu<laz 1\itiaen, eta Scn1iacn, eta 
Espiritu Santubaen icenian A111en ''. 

(- ¿Qui'"" har~ en caso de un abono o cuando la cria­
tura expulsada sea in madura, ele ramai'lo mu)' reducirlo? -
Bautizarlo sin duela alguna, didt:ndu a la vez q ue se echa el 
agua estas palabras: "Si tien es vida, Yo te bamizo en el nom­
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu San to. Amen"). Vide: 
Bartulumé OLl\ECHEA. C1islina11ben dot1inu~ Bilbao, 1 i92, 
p. 101. 

Estaba muy generalizada la creencia de que 
en estos casos había que utilizar agua bendita 
de la que se llevaba a casa el día de Pascua; 
aunque sabían que valía igualmente el agua 
natural (Goizueta-N). 

Aunque lo habitual ha sido limitarse a com­
pletar el rito en la iglesia, caso de sobrevivir el 
niño, ya que lo que se hacía en casa era sólo 
"la sustancia del sacramento" (Bernedo-A) , en 
muchas localidades se repetía el rito comple to 
"b~jo condición" (Amézaga de Zuya, Apodaca­
A; Urduliz-B; Hondarribia y Legazpia-G). En 
Orozko (B) señalan que la persona que hubie­
ra bautizado al niño en casa repetía ante el 
sacerdote la fórmula empleada. Si no era Ja 
correcta el nif10 era bautizado de nuevo. 

Con el bautismo de casa, etxeko hautizue, se 
consideraba que el niño ya era cristiano y, si 
moría, podía ser enterrado junto a los demás 
creyentes. Estos hechos se registran en los 
libros sacramentales de las parroquias. Es fre­
cuente encontrar en los libros de bautizados el 
registro de "bautismo de urgencia". En el caso 
de que el bautizado no hubiera sobrevivido 
figura inscrito sine nomine "niño sin nom­
bre"; en ocasiones aparece citada la persona 
que realizó el bautizo de urgencia (Gamboa-A; 
Elgoibar-G; Sangüesa-N)7. 

En otros tiempos fue la comadrona y más 
recienteme nte el médico, quien con más fre­
cuencia bautizaba de urgencia. Pero como 
señalan los informantes podía hacerlo cual­
quier persona "con uso de razón" (Berganzo­
A; Carranza, Durango-B; Aoiz, Garde-N) o 
cualquiera "con inte nción de hacerlo" (Amé­
zaga de Zuya, Gamboa, Mendiola, Salvatierra, 
Treviño y Valdegovía-A) , incluso nmos 
(Abadiano-B). 

Frecuentemente era la mayor de la casa y 

7 Hasta mediados del sig lo XX el r iesgo de muerte en el parto 
era 11 1uy e levado y la ncccsiclacl ele administrar e.n casa el bautis­
mo de socor ro debió de ser muy frccucute. Un a instrucción del 
visitador o i'i cial del Obispado de Pamplon a, dada t:I G de 
noviembre de 1810 en Tolosa, dice así: 

"Ytem. sien do de tanta necesidad la admini.,trnción del 
Sacramento d el Bautismo, procurará el Párroco instruir 
sobre el modo de administrarlo legítimamente a sus fe li­
greses. con especialidad a Jos cin\janos y mttieres p rácticas 
q ue;: urd i11ariamen tc suelen hallarse en casos d e. u rgencia 
siendo de dai'io incalculable cualquier fa lta en la materia". 
Vide: Archivo del Obispado de San Sebastián. 20 Libro de 
l'isitas 1609-1848. Tolosa. 
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normalmente la abuela, la que administraba 
este bautismo (Oñati-G); y en algunos lugares 
los padres (Urduliz-B; Bidegoian-G) o la 
misma madre quien "tenía derecho a hacerlo" 
(Ajuria-B; Ezkio-G; Goizueta y Viana-N); en 
Orozko (B) cualquier persona excepto los 
padres. 

Estaba muy arraigada en todo el territorio 
de Vasconia la creencia de que el bautizado 
que había muerto se convertía en un ángel, 
aingerutxoa. Por ello, a la madre que había per­
dido un niño recién bautizado, se le consolo­
ba diciendo: "ya tienes un angelico en el cielo" 
(Navarra) o frases similares en los otros terri­
torios. 

ASISTENTES AL BAUTIZO 

Salvo en familias acomodadas y en centros 
urbanos, el padre no asistía generalmente al 
bautismo, porque "tenía que ganar el jornal" 
(Viana-N) . En muy pocas localidades encues­
tadas se constató la presencia del padre de la 
cria tura en el acto del bautismo, la madre , por 
su parte, permanecía en cama. 

Tampoco en el País Vasco continentaJ asistía 
el padre; participaban en Ja ceremonia, la 
mujer que conducía al niño, amaño, los padri­
nos -mujer y hombre-, el cantor, xantrea, el 
monaguillo, beretterra, y la mujer que tenía el 
cuidado de la iglesia, andere serora (Donoztiri , 
Iholdi, Oragarre-BN). 

Lo común hasta los años sesenta fue que, de 
entre los parientes, sólo acudieran los de casa, 
etxe-etxekuuk, según señalan e n Markina (B). 
En Liginaga (Z) acudía una representación de 
los parientes, askazialf>. 

En Carranza (B) asistían además de los 
padrinos, el padre, los abuelos y algunos fami­
liares de la casa, sobre todo los nifios; también 
los vecinos de mayor trato. 

Por norma general los participantes se arre­
glaban de manera discreta, con ropa de 
domingo. En Carranza (B) indican que el 
padre iba vestido con el traje de boda y si el 
niño tenía un he rmano mayor que h abía 
h echo la comunión, éste asistía con e l traje de 

8 BARANDIARAN, "Materiales para un e.s1.11dio del pueblo 
vasco; en Liginaga (Laguinge) ",cit., p. 81. 
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primera comunión. En Uharte-Hiri (BN) los 
asistentes a la ceremonia del bautismo se 
ponían los mejores trajes y vestidos que tení­
an. 

Indumentaria del bautizando. Bataio-arropa 

Al que se le vestía de manera especial y con 
todo cuidado era al n iño que iba a ser bauti­
zado. Se le cubría con sus rn~jores ropitas y 
también con ropas propias del acto, prepara­
das expresamente para él, sobre todo cu ando 
se trataba del primogénito, o prestadas por 
parientes. 

Tradicionalmente para el bautizo se le vestía 
de blanco. En algunos pueblos se comenzó a 
diferenciar a los niños de las niñas añadiendo 
lazadas azules o rosas, respectivamente. Las 
lazadas blancas se utilizaron indistintamente 
para niüos y nifias (Amézaga de Zuya, Apo­
daca-A; Berrneo, Carranza, Durango, Portu­
galete-B; Zerain-G). 

El vestido característico para el bautismo fue 
lo que en Navarra se conoce como "el faldón 
de cristianar". Este vestido ritual , era de organ­
dí, seda, raso, piqué o cualquier tela fina y 
estaba adornado con profusión de puntillas, 
con un gorrito a juego que, en muchas locali­
dades de Vasconia, solía regalar la madrina. 
En general ha sido blanco, en algunos casos 
de color crema, y algunas veces llegaba a ser 
amarillento por los años. En Zerain (G) se le 
denomina soinelw f aldoia; en Lekunberri (N) 
kuinadea, en Zeanuri (B) oiela; en Uharte-Hiri 
(BN) bataio-arropa. Esta prenda se consideraba 
como algo "religieux" (sagrado) ya que sólo se 
usaba para ir a la iglesia (Arberatze-Zilhekoa­
BN) . Las madres lo han guardado con cariño 
trasmitiéndolo a sus hijas o nueras. 

De la ropa se prendían medallas o escapula­
rios; una vez cristiano, se le suj etaban entre las 
vueltas de la fajita; "los evangelios" (Obanos­
N) o e l k.utun (Zeanuri-R; Burunda-N) o butu­
na (Urdiain-N). La jJaxia o faja podía tener 
sujetas diversas medallas religiosas, un escapu­
lario (Virgen del Carmen /Corazón de Jesús) 
y piedras semipreciosas con fines profilácticos 
como ya se ha indicado en un capítulo ante­
rior. 

En Zerain (G) en la década de los años trein­
ta se le vestía de este modo a la criatura que 
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Fig. 35 y 36. Ajuar d e bautizo. Monreal (N), 1930. 

iba a ser bautizada: Zille lotzeko oial zuri bat (pus­
keta txikie); kamisatxoa eunezkoa; amilatxoa (gaur­
ko kamisetan ordezkoa, etxean egiña, tela lodi 
xamarrakin); pike, franela raiatue gaiñeti eta zurie 
barruti batzuk, beste batzuk zuriik edo kolore bate­
kook. Paxa luze bat ondo bildulzefw, ta lau kuadro­
ko zapi bal anka arleen bilduta. Cañeen manta fel­
pazkoa zurie ta paxakin berriz lotuta, ta azkenian 
soiñeko faldoia ta kapatxo bat soiñelwn antzekoa. 
Burun txapela oso ederra tela kizkurtuta arpegi 
buelta guztiin, kokotzan azpiin lotuta. Negua 
bazan, mantoian bilduta, batzuk lanazko zurie ta 
beste batzuk beltza (Un pedacito de tela de lino 
para cubrir el cordón umbilical; camisa de 
lino blanco fino; camiseta de felpa o piqué de 
rayas o estampados forrado de blanco que hoy 
día ha sido sustituida por la camiseta de punto 
de lana. U na faja larga con la que se le envuel­
ve desde debajo de los brazos todo el tronco. 
Después un faldón de tela gruesa blanco, y 
encima el faldón de bautizo o vestido largo 
con puntillas y entredoses, capota y capa a 

156 

juego. En la cabeza un gorrito con fruncido 
en toda la vuelta de la cara y atado bajo la bar­
billa. En invierno se le ponía encima un man­
tón de punto blanco, y si no había otra cosa un 
mantón de casa, negro). 

En Zeanuri (B) hasta los años sesenta nir'ios 
y niñas sin diferencia alguna por razón de 
sexo eran vestidos para el bautizo con sus 
mejores ropitas. La comadrona o la mujer 
vecina que había atendido al parto era la que 
vestía al recién nacido para el bautismo, berak 
jantziten eban umia elexarako. Al ponerle la pri­
mera prenda hacía con ella una cruz sobre la 
criatura. El vestido se componía de estas pren­
das: kamixia, camisita; juboitxoa, juboncito; 
eunezko trapuek, pañales de lino; mantarra, 
manta de felpa; oiela, faldón de tela fina; 
paxea, faja; y dentro de la faja el kutun que con­
tenía los evangelios; mantoia, mantón; baberue, 
babero; txapeltxoa, gorrito de encaj e. La pren­
da distintiva del bautizo era el mantón, bauti­
zuko mantoia, confeccionado en tela de lino 
con bordados y flecos y de forma triangular. 
Normalmente se heredaba de la abuela y con 
él se bautizaban todos los h~jos de la familia. 
Se solía prestar para el bautizo a familias más 
modestas. 

En Uharte-Hiri (BN), en la década de los 
años cuarenta las prendas que llevaban los 
nmos el día del bautizo eran según 
Barandiarán: atorra, chemise; xalarra, mou­
choir blanc de fil qui enveloppe tout le corps; 
borraxa, molleton de laine qui entoure le xata­
rra; troxakordak, large ceinture blanche qui 
serre la taille; bataio-arropa (vetement de 
bapteme), large robe blanche bordée de den­
telles; pelei,na, burnous blanc avec son capu­
chon; sur la tete enfin un mottua ou bonnet 
blanc orné de dentelles9. 

En Bernedo (A) el vestido normal del niüo 
era una camisa hasta "el cil" (ombligo), abier­
ta por detrás, con manga larga adornada con 
puntilla; un pañal desde el pecho hasta los 
pies sobresaliendo dos palmos de éstos. Este 
paüal, de tela fina, rodeaba varias veces al 
niüo pillándole la camisa. Encima iba un fal­
dón del mismo tamaño y colocación que el 
paüal de felpa gruesa, para empapar y dar 

9 ldem, "Matériaux pour une étude du peuple Basquc; A 
Uh art-Mixe" in lkuska. Nº 6-7 (1947) p. 167. 
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abrigo. Todo quedaba atado por una faja en 
varias vueltas sobre la cintura del n iño. La 
camisa quedaba cubierta por una chaquetita 
de lana. En la cabeza un gorrito de tela. Todo 
este conj unto iba cubierto por un mantón o 
toquilla blanca de lana. Para el bautizo se le 
ponía el faldón blanco adornado con punti­
llas; era largo con mangas y abierto por detrás. 
Se guardaba después del bautizo como recuer­
do; y con frecuencia, se pasaba de una gene­
ración a otra. Este traje se volvía a usar cuando 
la madre llevaba al hijo a la iglesia a los quin­
ce o veinte días para hacer su "entrada". 

En Lekunberri (N) vestían al niño con cami­
sita fina de hilo de manga larga atada hacia 
atrás, un lado sobre otro; camiseta de manga 
larga de punto fino o algodón; mandekoak, 
grandes telas rectángulares en las que se 
envolvía al niño de cintura para abajo, que, a 
su vez, se ataban con la faja, paxe; jersey de 
punto blanco; kuinade, faldón de piqué y que 
se utilizaba sólo para el bautizo; una capita de 
punto, amile, adornada con lazos; txanoa, un 
gorro de punto. Se le cubría al niüo con una 
toquilla de punto de gran tamaño, tokile. 

En Monreal (N) serialan que al recién naci­
do se le hacía o se le compraba un verdadero 
ajuar para el bautizo. En el primer tercio del 
siglo se u tilizaba un faldón de cuerpo entero 
confeccionado con hilo fino o con seda grue­
sa; una capa y un gorro que solía ser de enca­
j e o de piqué. En algunas familias fue costum­
bre que la abuela materna regalase al recién 
nacido el faldón del bautizo. Más tarde sobre 
el faldón y sustituyendo a la capa, se colocaba 
una chaquetica de lana, con su gorro, y, de 
cintura para abajo, una mantilla con tiras bor­
dadas o puntillas. La criatura así vestida se 
cubría con un chal. Algunas familias han con­
servado los ajuares del bautizo que han sido 
utilizados por varias generaciones hasta hoy. 

En Obanos (N) el faldón blanco de "cristia­
nar'', en familias acomodadas se pasa de padres 
a hijos y se presta entre los primos. Suele ser de 
la abuela y es e lla quien lo guarda. Es un vesti­
do largo de organza o tela muy fina, capa y 
gorro haciendo juego. A juego con el faldón se 
le viste chaqueta, gorro y patucos blancos. En 
otras familias cuando tienen el primer hijo 
compran un faldón blanco "de bautizo" o les 
ponen un jersey y un faldón nuevo sin necesi-
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dad de que sea especial, con tal de que sea de 
color blanco. Si la familia era muy modesta 
envolvían a la criatura en una toquilla. 

También en Sangüesa y Viana (N) el niño 
acudía al bautismo con el "faldón de cristia­
nar'', elegante vestido hecho exclusivo para esta 
ceremonia, realizado en seda, raso u organdí 
blanco con cintas azules para los chicos y rosas 
para las chicas y adornado con puntillas, entre­
doses y encajes. Llevaba como complemento 
un gorrito de lana de angora o de tela o de 
perlé hecho a ganchillo. Este faldón se guarda­
ba cuidadosamente para utilizarlo en otros bau­
tizos de la fami lia. Normalmente se compraban 
ya hechos. Solían prestar este faldón a las fami­
lias pobres para la ceremonia del bautizo. 

Portadora del niño. Haurraren eramailea 

Con carácter general, se puede afirmar que, 
hasta la década de los arios cuarenta, la perso­
na encargada de vestir al niño para el bautizo 
y de llevarlo hasta el baptisterio de la iglesia 
era la p artera o comadrona. Dicen en 
Carranza (B) que esta función correspondía a 
aquélla que "lo había cogido", esto es, a la par­
tera. El protagonismo de la partera en los bau­
tizos lo basan en Gatzaga (G) en una razón de 
analogía: la que actuó en el nacimiento carnal 
tiene que participar activamente en el naci­
miento espiritual de la criatura10. Antaño era 
frecuente en muchas localidades que coinci­
diera en la misma persona el papel de coma­
drona y de amortajadora. 

La mujer experta en partos era llamada tam­
bién "profesora" (Pamplona-N) y en euskera 
emagina (Sara-L; Goizueta, Otxagabia-N). En 
tanto no se caía el ombligo era ella la encar­
gada de lavar y vestir al niño y a la madre; lo 
arreglaba también para el bautizo con las 
ropas que le había preparado la familia. Las 
parteras perdieron protagonismo en su come­
tido de llevar al niño a bautizar cuando la 
rn~jer empezó a dar a luz fuera del domicilio. 
Esta tarea recayó entonces sobre la abuela y 
otras mujeres de la familia o sobre la madrina. 

En otras localidades la encargada de llevar el 
niño a bautizar era la nodriza que le daba 
pecho durante los primeros días. Esta recibía 

10 ARANEGUI, Galwga ... , op . cit. , p . 55. 
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Fig. ~7. Haur-erarnailrm. Bcasain (G), 19fi0. 

en euskera los nombres de iñudea (Ileasain, 
Ilidegoian, Ezkio, Zerain-G; Ezkurra-N), bular­
duna (Elosua-G) y mia (Abadiano, Markina, 
Nabarniz-B; Elgoibar-G) . También en Aiherra, 
Donaixti-Ibarre, Donoztiri e Iholdi (BN) , era 
la nodriza, amaño, la encargada de llevar al 
niño a recibir el agua de la vida espiritual. 

Pero también podía recaer esta tarea de por­
tar el niüo sobre una vecina o una m~jer de la 
familia (Bermeo, Durango, Gernika, Lezama, 
Orduliz-B; Beasain-G; Aiherra-BN; Liginaga­
Z). En Berastegi (G) anotan que ésta solía ser 
mujer de edad y se le conocía como letguntzai­
llea. En Liginaga (Z), a esta vecina le denomi­
naban haurraen eamailia. En Abadiano (B), si 
no era nodriza, la diferenciaban de aquélla 
con el apelativo ele aiña sikue (ama seca). En 
Cetaria (G) la persona que llevaba al niño 
raramente era de la familia. En Arberatze­
Zilhekoa, Izpura (BN); Hazparne (L) y Viana 
(N) lo hacía la madrina. En Aoiz (N) al <lesa-

parecer las parteras a mediados de siglo, el 
niüo era llevado a la iglesia por la madrina; en 
Lekunberri (N) por amine (abuela). 

Comitiva ritual 

La composición ele la comitiva del bautizo ha 
estado suj eta a la categoría social de la familia 
del bautizado. Desde los bautizos en los que 
sólo asistían dos mt0eres, la madrina con el 
niüo y la acompaüante, hasta los de familias 
pudientes que revesúan gran solemnidad, con 
presencia de parientes y conocidos, se han 
dado numerosas variantes. En Hondarribia 
(G) señalan que la gente de posición econó­
mica desahogada alquilaba para el bautizo un 
landó blanco tirado por caballos acicalados 
con plumas blancas y conducido por un coche­
ro con librea donde vi~jaban los padrinos con 
el niño, su padre, y algún otro familiar. 

En Durango (B) antaüo la comitiva del bau­
tizo- iba andando por la ealle-d~stle la casa 
natal hasta la parroquia. Estaba compuesta 
por la partera que llevaba a la criatura, los 
padrinos, en ocasiones el padre y algún niño o 
niña de la familia de ocho o nueve años. La 
madrina y la partera salían de casa ya con 
mantilla puesta; e l niño o la niña caminaba 
junto a ellas portando una vela y un paño 
blanco doblado que colgaba del brazo. 
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En Zeanuri (B) la comitiva era siempre 
reducida; estaba formada por la comadrona 
con el niño y los dos padrinos; él llevaba una 
vela y ella una toalla (handelea eta eshupai1iue) 
que se utilizaba al final del rito. Cuando los 
niños veían esta pequefi.a comitiva que se d iri­
gía a la iglesia.voceaban el acontecimiento gri­
tando; Bautizuei Bautizuei (¡Bautizo! ¡Bautizo!) 
y se sumaban a ella en espera de las golosinas 
y monedas que repartiría el padrino después 
de la ceremonia. 

En Zerain (G) la componían los padrinos, la 
nodriza, iñude, que llevaba en brazos al niño y 
el primer vecino, cuya misión era sostener la 
boina del padrino mientras este sostenía al 
niño entre los brazos durante el bautismo. 
Tambien iban en el grupo los hermanos del 
bautizando si tenían edad suficiente. 

F.n Hondarribia (G) aparte de la madrina y 
el padrino formaba parte de la comitiva el 
padre de la criatu ra y todos o algunos d e los 
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Fig. ~8. Cortrjo de baulismo. Donostia (G), 1~41. 

hermanos del bautizando. Un niño o niña cer­
cano a la familia llevaba una jarrita de porce­
lana o de plata con agua perfumada y una toa­
lla de hilo con flecos (que se prestaban entre 
los vecinos) para que el sacerdote se limpiara 
las manos tras la ceremonia. 

En Moreda (A) la comitiva estaba compues­
ta por la madrina, g ue era la encargada de lle­
var al recién nacido a "aúpas" hasla la enlradi­
lla del pórtico de la iglesia, e l padrino, el 
padre y algún familiar. (Según algunos infor­
manLes era una mujer de la familia la que por­
taba al niúo). U na niña solía llevar la sal, una 
vela y una toalla. A veces, se llevaba agua tem­
plada que era bendecida por el cura en la igle­
sia. También en Lezaun y Obanos (N) además 
de la jarra con agua, la toalla y la vela se lleva­
ba un salero. 

En Allo (N) , en la comitiva que se formaba 
hasta la iglesia, una chica allegada a la familia 
llevaba agua en una bonita jarra que se guar­
daba en casa o se pedía prestada. Otras dos 
jóvenes portaban toallas de hilo con bordados, 
encajes o flecos, dobladas por la mitad y exten-
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didas en el brazo izquierdo. El sacerdote, 
cuando terminaba de poner los óleos sobre la 
frente del neófito, se lavaba las manos con el 
agua ésta y se las secaba después con la toalla. 

En Carde (N) la comitiva de antaño la for­
maban la comadrona que portaba la criatura, 
la nodriza que llevaba una vela y un nifro o 
niña de la casa con una jarra de agua y toalla. 
A mitad de siglo, cuando desaparecieron las 
comadronas, la comiLiva adquirió más boato. 
La criaLura era llevada por la madrina, el 
padrino iba con la vela y se incorporaban los 
familiares más cercanos. 

En Caparrosa (N), a primeros de siglo, la 
comitiva estaba formada por la madrina, su 
acompañante y la comadrona que llevaba a la 
criatura; además una niüa de 10 ó 12 años que 
llevaba una jarra con agua y una toalla, con 
objeto de que si en el trayecto de casa a la igle­
sia ocurriera algún accidente pudiera la coma­
drona bautizarla inmediatamente. Si esto no 
sucedía servía para lavarse en la iglesia el cura 
y la madrina después del bautizo. La madrina 
pagaba los derechos parroquiales y daba una 
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gratificación a la comadrona y a la que llevaba 
lajarra11 • 

ANTIGUO RITUAL DEL BAUTISMO 

Las encuestas constatan que se han operado 
notables cambios en la celebración del bautis­
mo tras el Concilio Vaticano II; estos cambios 
se han asimilado a diferente ritmo en unas 
localidades y en otras. 

Hasta el año 1970 en la Iglesia Católica se 
administraba el bautismo a los niños siguiendo 
las prescripciones del Ordo Baptismi parnulorum 
proclamado por el Papa Paulo V el año 1614. 

Muchos de los hechos registrados por nues­
tras encuestas etnográficas en torno al bautis­
mo tienen su origen en aquellas normas litúr­
gicas. Por ello se hace necesario tener en 
cuenta las sucesivas ceremonias que confor­
maban su celebración. Para esta descripción 
sumaria se ha seguido el Rituale Romanum. Tit. 
II, cap. 1: De Sacramento Baptismi rite adminis­
trando. Posteriormente se aludirá a las modifi­
caciones operadas en el nuevo Ritual del bau­
tismo de niños editado por mandato del Papa 
Pablo VI en 1970. 

Según el antiguo Ordo el rito del bautismo se 
desarrollaba de la siguiente forma: El sacerdo­
te revestido de sobrepelliz y estola morada 
salía a la puerta de la iglesia acompañado del 
acólito; afuera aguardaban los que habían lle­
vado al niño a bautizar. Antes de iniciar las 
ceremonias el sacerdote les interrogaba; sobre 
la parroquia a la que pe rten ecían; si era niño 
o niña; si había sido bautizado previamente; 
quiénes eran los padrinos que debían respon­
der por el niño y cuál era el nombre que lle­
varía éste. 

A la entrada de la iglesia 

Las primeras ceremonias tenían lugar fuera 
del recinto de la iglesia; con esto se quería sig­
nificar que no se pertenecía a la Iglesia de 
Cristo antes de recibir el bautismo. 

Llamándole por su nombre el sacerdote pre­
guntaba al niño o niña: 

11 EAM, 1901 (ed. 1990) I , 2, p. 788. 
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N., ¿Qué pides a la Igksia de Dios? 
Los padrinos (o el acólito generalmente) res-
pondían: La Je. 
El sacerdote: ¿Qué te da la fe? 
Los padrinos: f,a vida eterna. 
El sacerdote: Si quieres poseer la vida eterna 

cumple los mandamientos: amarás 
al Señor tu Dios, con todo tu cora­
zón, con toda tu alma, con toda tu 
mente y a tu prójimo como a ti 
mismo. 

A este diálogo seguía un cor~junto imponen­
te de ceremonias con las que, en la antigüe­
dad cristiana (siglos IV al VI), se solemnizaba 
la entrada y el progreso en el catecurnenado 
de aquellos adultos que querían ser cristianos. 
El catecumenado era un período de instruc­
ción doctrinal y de prácticas de vida cristiana 
previo al bautismo; podía durar varios arios y 
sus sucesivas etapas estaban marcadas con 
estos ritos que en siglos posteriores quedaron 
en el ceremonial del bautismo de los niüos. 

El primero de éstos era la exujlación: el sacer­
dote soplaba por tres veces sobre el rostro del 
catecúmeno (en este caso sobre el del niüo) al 
tiempo que decía: 

&tírate de él (o de ella) espíritu inmundo y 
deja lugar al Espíritu Santo Paráclito. 

Este soplo en el rostro era un gesto despre­
ciativo hacia el demonio y con la imprecación 
seüalada venía a ser el primero de los tres 
exorcismos que recibía el catecúmeno duran­
te su proceso hacia el bautismo. 

El segundo rito era la marca de la cruz. El 
sacerdote con el dedo índice marcaba el signo 
de la cruz en la frente y en el pecho del niño 
diciendo: 

Recibe el signo de la cruz, tanto en la frente +, 

como en tu corazón +; acepta la fe de las ense­
ñanzas divinas y vive de tal manera que desde 
ahora puedas ser templo de Dios. 

Luego imponía su m ano sobre la cabeza del 
niüo significando que la Iglesia lo tomaba bajo 
su cuidado y lo ponía bajo la protección de 
Dios. 

Venía a continuación la degustación de la sal 
bendecida. Era el primer alimento que el cate­
cúmeno recibía de la Iglesia. Significaba la 
sabiduría (el gusto) para las realidades celes-
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Fig. 39. Riros iniciales del bautismo. Angiozar (G), c. 1925. 

tiales y era u n an ticipo de la eucaristía y del 
banquete celestial. El sacerdote ponía unos 
granos de sal en la boca del niño diciéndole: 

N., Recibe la sal de la sabiduría. Que te sirva 
para la vida eterna. Luego le daba la paz. 

Este rito, al igual que otros, ha sido objeto 
de varias inte rpretaciones populares. Arriba 
vimos que en algunas localidades (Moreda-A; 
Lezaun, Obanos-N) esta sal era llevada en un 
salero desde casa en la comitiva del bautizo. 
Antes d e su imposición la sal era bendecida 
por el sacerdote. 

A un defecto e n este rito se atribuye, iróni­
camente, el que una persona sea poco gracio­
sa. "A ese le pusieron poca sal cuando le bau­
Lizaron" se dice de una persona sosa e n 
muchas localidades, entre ellas en Amézaga 
de Zuya (A). Expresiones similares se ulilizan 
en las com arcas vasco parlan Les. Baulizcm 
orduen ez eutsien gatz aundirik imini, no le pusie­
ron suficiente sal en el bautismo (Zeanuri-B). 
Se decía en Zerain (G) que si la sal utilizada 
era gruesa (sal de Navarra) el chico sería de 
genio vivo; si era escasa el niño saldría poco 
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vigoroso: Calza lodie, Napar-gatza, ernan ezkero, 
jenio berokoa eta gutxigi artu ezkero, motela. 

Después de la degustación de la sal venía el 
segundo exorcismo, seguido de una nueva sig­
nación de la frente del niño con la señal de la 
cruz y la imposición ele manos por segunda 
vez sobre su cabeza. 

Con esto terminaban las ceremonias que se 
desarrollaban a las puertas de la iglesia. 

Camino del baptisterio 

El sacerdote poniendo la extremidad de la 
estola sobre el niii.o en seúal de aceptación lo 
introducía en la iglesia diciendo: 

N., Entra en la casa de Dios, para que tengas 
parte con Cristo en la vida eterna. 

Una vez denLro de la iglesia e l sacerdote y los 
padrinos e n nombre del niii.o reciLaban el 
credo y el padrenuestro. Este rito se llamó anti­
guamcn te "entrega del símbolo (de la f e)" y venía 
a ser el resumen de las enseñanzas ( cateque­
sis) que había recibido el catecúmeno sobre el 
credo; otro tanto significaba la "entrega de la 
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Fig. 40. Anúguo ritual de Sacramentos. 

oración dominical" o del padrenuestro. Me- · 
<liante estas entregas se expresaba que la 
Iglesia es una comunidad de creyentes y una 
familia que invoca a Dios como a padre. 

En la cultura popular se creía que uno de los 
cometidos más importantes del padrino era 
es ta recitación del credo: tenía que recitarlo 
correcta e íntegramente para que el niño no 
saliera travieso o defectuoso. Al hablar.'.más 
adelante del padrinazgo se recogerán las cre­
encias sobre este punto. 

Tras estas recitaciones venía un tercer exor­
cismo al que seguía la apertura de sentidos. 

Tú demonio huye pues se acerca el 
juicio de Dios 

A continuación preguntaba nominalmente al 
catecúmeno: N., ¿Renuncias a Satanás? 
Los padrinos en nombre del niño respondían: 

Sí renuncio. 
El sacerdote: ¿Y a todas sus obras? 
Los padrinos: Sí renuncio. 
El sacerdote: ¿Y a todas sus seducciones? 
Los padrinos: Sí renuncio. 

Tras esto el sacerdote ungía al niño con el 
óleo de los catecúmenos que el obispo bende­
cía en la catedral el Jueves Santo. Esta unción se 
aplicaba sobre el pecho y la espalda significan­
do que el catecúmeno venía a ser un atleta que 
había de alcanzar la victoria mediante la cruz. 

En este momento solía intervenir la coma­
drona o la mujer que había llevado al niño; lo 
tomaba de nuevo en sus brazos y sentada en 
una silla le aligeraba sus ropitas de modo que 
pudiera recibir esta unción (Bernedo-A; 
Durango, Orozko, Zeanuri-B; Donoslia-G; 
Lezaun-N). El sacerdote untaba con el óleo 
santo su dedo índice y trazaba con él el signo 
de la cruz sobre el pecho y la espalda del niño 
diciendo: Yo te unjo + con el óleo de la salva-

en Jesucristo, Señor Nuestro + para 
que poseas la vida eterna. 

Aquí terminaba la parte que significaba el 
periodo catecumenal. El sacerdote dejaba la 
estola morada, se colocaba la estola blanca y 
todos accedían al baptisterio. 

En el baptisterio 

Previo al acto del bautismo el catecúmeno 
tenía que hacer una profesión personal de la fe. 
Por ello al pie de la pila bautismal el sacerdo­
te le preguntaba nominalmente: 

N., ¿Crees en Dios, Padre todopo­
deroso, creador de cielos y tierra ? 

Este rito evocaba el gesto de Jesús cuando 
curó al sordomudo. El sacerdote con el dedo 
pulgar humedecido con un poco de saliva 
tocaba las orejas y la nariz del niño para que 
sus oídos se abrieran a la palabra de Dios y 
pudiera percibir el buen olor de Cristo. 

A lo que respondían los padrinos: 

Mientras hacía esto decía: Ephpheta, esto es 
Abríos. Y al tocar la nariz: En olor de suavidad. 

Venían a continuación las renuncias del 
catecúmeno. El sacerdote dirigiéndose al dia­
blo le increpaba: 
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El sacerdote: 

Los padrinos: 
El sacerdote: 

Sí creo. 
¿Crees en Jesucristo, su Hijo 
único y Señor nuestro, que nació y 
padeció por nosotros? 
Sí creo. 
¿Crees en el Espíritu Santo, en la 
Iglesia Católica, en la Comunión 
de los Santos, en el perdón de los 
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pecados, en la resurrección de la 
carne y en la vida eterna ? 

Los padrinos: Sí, creo. 
Luego llamándole por su nombre el sacerdote 
preguntaba al niño: 

N., ¿Quieres ser bautizado 
(bautizada)? 

Respondiendo los padrinos: 
Sí, quiero. (Volo). 

I .as encuestas resallan la intervención d e los 
padrinos en este momento de la ceremonia. Si 
hasta entonces la criatura había estado en bra­
zos de la comadrona o de la nodriza pasaba 
ahora a los de la madrina o a los del padrino; 
y en todo caso éstos ponían su mano sobre la 
espalda del niño mientras éste recibía las 
aguas del bautismo. 

En Nabarniz (B) subrayan que era el padri­
no quien sostenía al niño en brazos mientras 
la madrina le cogía de la mano, aitlebitxik eu­
kitten eban umie besoetan eta mnabilxifi eskutih 
eldute. 

También en Zerain (G) era el padrino el 
que tomaba al niño con las palmas de ambas 
manos y lo inclinaba hacia la pila bautismal al 
tiempo que la madrina le colocaba su mano 
sobre la espalda. F.sto mismo se hacía en Aba­
diano, Gorozika, Lezama, Trapagaran, Ur­
duliz (B) ; Arrasate (G) . 

En otros lugares indican que era la madrina 
quien sostenía en brazos a la criatura durante 
toda la ceremonia y que el padrino colocaba la 
mano sobre su espalda en el momento del bau­
tismo (Amézaga de Zuya, Bernedo, Ribera 
Alta, Valdegovía-A; Amorebieta-Etxano, Ca­
rranza, Durango, Orozko, Zeanuri-B; Bidego­
ian, Telleriarte-G; Lezaun, Garde-N). También 
se indica que el padrino sujetaba la cabeza del 
niño al tiempo que recibía el agua bautismal 
(Mendiola, Moreda, Pipaón-A; Getaria, Ezk.io­
G; Liginaga-Z; Uharte-Hiri-BN) o que ambos 
padrinos sostenían a la criatura en el momento 
de bautizarlo (Donozliri-BN y Sara-L). 

En Navarra donde en tiempos fue común 
que el padrinazgo lo ejerciera una sola pe rso­
na era la madrina la que sostenía al niño en el 
momento del bautismo. 

Una vez dispuesto todo, el sacerdote derra­
ma tres veces agua en forma de cruz sobre la 
cabeza de la criatura al tiempo que dice: 
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Fig. 41. Bautismo. Ililbao (B), 1966. 

N. , Yo te bautizo en el nombre del Padre, + y del 
Hijo + y del Espíritu Santo. 

Seguidamente procedía a ungir la cabeza 
del niño con el santo crisma, bendecido así 
mismo por el obispo, significando su partici­
pación en el sacerdocio de Jesucristo. 

Mientras realizaba el rito hacía esta oración: 

Dios todopoderoso, Padre nuestro Sái.or 
Jesucristo, que te ha regenerado por el agua }' el 
EsjJíritu Santo, y te ha perdonado todos los 
pecados: El mismo te unja + con el crisma de la 
salvación en Jesucristo Señor nuestro, para la 
vida eterna. 

El bautismo finalizaba con dos ceremonias 
de antigua tradición. La primera de ellas era la 
imposición de la vestidura blanca. En la anli­
güedad cristiana los neófitos bautizados en la 
noche de Pascua llevaban un vestido blanco 
durante la semana pascual. 

Este vestido es actualmente un lienzo o pa­
ñuelo blanco que el sacerdote impone momen­
táneamente al niño sobre su cabeza diciendo: 
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Recibe. la vestidura blanca que has de conser­
var sin mancha hasta el tribunal de nuestro 
Señor j esucristo para que poseas la vida eterna. 

La imposición ritual de un vestido blanco ha 
incidido sobre todo en la antigua costumbre 
que constatan las encuestas de que la criatura 
iba al bautismo vestida de blanco; así mismo 
era de este color el "faldón de cristianar" o la 
prenda propia del bautismo. 

Tras esto el padrino en representación del 
niño, recibía del sacerdote una candela encen­
dida al tiempo que le decía: 

Recibe este cirio encendido y con.serva sin tacha 
tu bautismo, cumfle los mandamientos de 
Dios, para que, cuando venga el Señor a las 
eternas bodas, puedas salir a su encuentro con 
todos los santos en la morada celestial y vivas 
por los siglos de los siglos. 

Concluida la ceremonia el sacerdote desp e­
día al neófito diciéndole: 

N., Vete en paz y que el Señor sea contigo. 

El niño volvía a brazos de la comadrona o de 
Ja nodriza que procedía a arreglar sus ropitas 
y a colocarle el gorrito del que le habían des­
pojado en el momento del bautismo. 

I .os padrinos, y el padre si estaba presente, 
pasaban a la sacristía donde el sacerdote les 
tomaba los nombres de los padres, abuelos del 
bautizado así como de los padrinos y testigos 
para redactar el acta o partida de bautismo en 
el Libro de Bautizados. 

Al regreso del bautizo la nodriza o la coma­
drona se apresuraba para entregar la criatura 
a la madre. En Zerain (G) en ese instante la 
madre besaba al niño y le hacía la señal de la 
cru z en la frente por primera vez, pronun­
ciando Jaungoikoak bedeinkatu zaitzala ... (Que 
Dios te bendiga). A continuación todos los 
vecinos que habían ido a visitar a la madre 
hacían al niño la señal de la cruz en la frente 
o sobre su cuerpo y repetían la misma bendi­
ción. Al dirigirse a la madre también le expre­
saban el deseo de que no le faltara la ayuda de 
Dios para su crianza, Jaungoikoak lagun deitzula 
azitzen (Que Dios te ayude a criarlo) . 

En Elosua, Oñati y Telleriarte(G) se usaban 
expresiones similares; obligación de todos los 
que visitaban a un recién bautizado era decir­
le : Jainkoak beinkau dailla (que Dios le bendi-
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ga). En Arnorebieta-Etxano (B), la fórmula 
empleada era: Berinkatu zaiwla]ainkoak. Azkue 
también señala que en Lazkano (G) no se le 
puede decir al niño hasta ser bautizado que 
Dios le bendiga, jainkoak bedinka dezata12. 

NUEVO RITUAL DEL BAUTISMO 

El nuevo ritual del bautismo de niños, vigen­
te desde el año 1970, ha suprimido gran parte 
de los antiguos ritos que provenían del perio­
do del catecumenado conse rvando y adecuan­
do los referidos propiamente al bautismo. 

Según las nuevas disposiciones postconcilia­
res el bautismo se ha de conferir en domingo, 
día en que la Iglesia celebra el misterio pas­
cual y en una celebración común para todos 
los niños que han nacido recientemente. Los 
bautizos tienen lugar, generalmente, dentro 
de la misa dominical. 

A esta celebración acude toda la familia; 
padre, madre, he rmanos e incluso abuelos y 
parientes así como amigos y vecinos de la fami­
lia participando todos ellos activamente en la 
ceremonia. 

Antes del bautismo los padres suelen asistir 
en la parroquia a una pequeña catequesis en 
la que se les explica la significación y las exi­
gencias del bautismo. En el nuevo ritual los 
padres han desplazado a los padrinos a un 
papel secundario; son ellos juntamente con 
éstos los que presentan al niño para ser bauti­
zado. 

La ceremonia se inicia en lac; puertas de la 
iglesia donde aguardan los padres y padrinos 
con el niño. El sacerdote revestido con alba y 
estola acude allí y tras una breve alocución 
interroga a los padres por el nombre elegido 
para el niño; y les pregunta qué piden a la 
Iglesia para este nifi.o. 

Esta primera ceremonia termina haciendo 
el sacerdote, y tras él los padres y los padrinos, 
la señal de la cruz en la frente del niño. 

Una vez en la iglesia tiene lugar la liturgia de 
la Palabra; se leen textos de la Sagrada Es­
critura apropiados al momento a los que sigue 
la homilía del sacerdote . 

En la oración de los fieles en la que se pide 

12 AZKUE, Eusltalerriarcn Yal<intza, I, op . ci t., p. 190. 
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. por los bautizandos part1opan con sus res­
puestas todos los asistentes. Viene a continua­
ción una oración de exorcismo y la unción 
prebautismal en el pecho del niño con el óleo 
de los catecúm enos. 

Seguidamente tiene lugar la bendición del 
agua que se empleará en el bautismo, las tres 
renuncias y la profesión de la fe que hacen los 
padres y los padrinos en nombre del niño. 

Inmediatamente antes de proceder al bau­
tismo el celebrante pregunta: ¿Queréis que vues­
tro hijo N. sea bautizado en la fe de la igl.esia que 
todos juntos acabamos de profesar? A lo que res­
ponden: Sí queremos. Sostenido en brazos por 
los padres el niño es bautizado. 

Los ritos que siguen son los mismos que en 
el antiguo ritual; el niño recibe la unción con 
el santo crisma, se le impone la vestidura blan­
ca y el padre o el padrino recibe una vela que 
ha sido encendida en el cirio pascual, signifi­
cando la luz de Cristo. 

Luego e l sacerdote toca con e l dedo pulgar 
los oídos y la boca del niño pidiendo a Dios 
que estén abiertos para oír la palabra de Dios 
y dispuestos a proclamar la fe. 

El rito del bautismo termina recitando al pie 
del altar el padrenuestro todos los asistentes 
juntamente con el sacerdote. 

Seguidamente el sacerdote bendice de un 
modo particular a la madre que tiene en sus 
brazos al niño. Esta bendición viene a suplir Ja 
antigua práctica de la entrada de la parturien­
ta en la iglesia. 

OFRENDAS Y OBSEQUIOS 

La costumbre de hacer ofrendas a la iglesia 
después del bautismo e incluso de obsequiar 
al sacerdote y al monaguillo fue muy general 
en tiempos pasados. 

En todas las localidades e ncuestadas se seña­
la que la vela que se llevaba de casa para la 
ceremonia del bautizo se dejaba como ofren­
da en la iglesia. 

A principios de siglo según la encuesta del 
Ateneo en Pamplona (N) entregaban al sacer­
dote u n pañuelo blanco como obsequio 1 ~. 

Esta costumbre h a sido muy común en 

13 EAM, 1901 (ed. 1990) I, 2, p. 788. 
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Navarra, y, en localidades como Obanos, ha 
estado vigente hasta los años setenta. Así 
mismo ha sido o~jeto de ofrenda la toalla o 
paño blanco bordado que se imponía sobre la 
cabeza del niño una vez bautizado. Así se ha 
registrado en Apellániz14, Mendiola (A) ; 
Gatzagais, Zerain (G) . 

En esta última localidad en la década de los 
años cuarenta, se ofrendaba un pan de cuatro 
libras. Ofrendas de tortas de pan se han regis­
trado también en Mendiola (A) y T .ezaun (N). 

En Monreal (N ) acostumbraban llevar dul­
ces, frutas confitadas o secas, para el cura y el 
sacristán; en Obanos (N) huevos y jamón. En 
Elosua (G) la familia invitaba al cura y al 
sacristán a una merienda que tenía lugar en 
casa de éste. En Goizueta (N) el padrino hacía 
un regalito al cura y al monaguillo. Por lo 
demás la costumbre de q ue el padrino diera 
una propina al acólito ha sido muy común. 

A finales del siglo pasado, según la e ncuesta 
del Ateneo, las familias pudientes de San 
Sebastián y Tolosa (G) llevaban al sacerdote 
como obsequio una tarta o bizcoch o1G. 

En Azpeitia (G) , a comienzos de siglo, la 
serora llevaba a la iglesia la ofrenda de la fami­
lia del bautizado que consistía en una vela, un 
pan y un trozo de tela de Holanda que servía 
para hacer un sobrepelliz17. 

AGASAJOS CON MOTIVO DEL BAUTIZO 

Hasta hace un cuarto de siglo (1970) los 
bautizos no eran festejados comúnmente con 
banquetes familiares. A lo más se obsequiaba 
con algún pequeño refrigerio a los que habían 
participado en la comitiva. La cele bración de 
este acontecimien to familiar se reservaba a la 
recuperación de la madre después del parto; 
entonces se le agasajaba y se celebraba una 
comida r itual que será estudiada más adelante 
en el capítulo dedicado al puerperio. 

Tal como se ha descrito anteriormente, el 
mismo rito del bautismo del recién nacido era 
por entonces una ceremonia más bie n priva-

l•I Gerardo LOPEZ DE GUEREÑU. "Apellániz. Pasado y pre-
sente de u n pueblo alavés" in Ohitum, O (1 981) p. 160. 

1'' i\RANEGUl , Gatzaga ... , op. cit., p. 56. 
IG EAM, 1901 (etl. 1990) I, 2, pp. 786-787. 
l i lbidern , p . 786. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

da. Los que vivieron aquellas costumbres sue­
len expresar el contraste de aquella frugalidad 
con la actual prodigalidad diciendo: "ahora 
los bautizos se celebran como las bodas de 
entonces". 

Agapes a la comitiva 

En muchas localidades se constata que anta­
ño, tras la ceremonia del bautismo, tenía lugar 
en casa o en una taberna próxima a la iglesia 
una pequei1a merienda o refrigerio en la que 
tomaban parte las pocas personas que habían 
asistido a la ceremonia. En los territorios de 
Alava, Navarra y País Vasco continental más 
frecuentemente se celebraba una comida, 
generalmente en casa. 

A lava 

En Apodaca, Artziniega, Berganzo, Berne­
do, Mendiola y Pipaón, con ocasión del bauti­
zo, se hacía una comida a la que acudían los 
padrinos y familiares más próximos: abuelos, 
hermanos, tíos. En Bernedo también acudía la 
partera y menos veces el cura. En Treviño la 
merienda consistía en una chocolatada y en 
Valdegovía era comida o cena, dependiendo 
de que el bautizo fuera por la mañana o por la 
tarde. A estas refecciones acudían los familia­
res de la casa y aquéllos que habían asistido a 
la ceremonia. 

En Amézaga de Zuya y Gamboa no fue habi­
tual la comida; generalmente se tomaba un 
refresco o un aperitivo en la taberna. Algunos 
retrasaban el bautizo hasta el domingo, invi­
tando en ese caso a los padrinos a la comida 
familiar que tenía lugar en casa. 

En Moreda tampoco fue costumbre celebrar 
una comida; en cambio, la familia obsequiaba 
a los chicos del pueblo con una merienda que 
se denominaba "untada"; ésta consistía en una 
rebanada de pan tostado untado con miel o 
con dulce. El dulce típico en estos casos era el 
mostillo, obtenido de vino cocido mezclado 
con nueces que se extendía sobre la rebanada 
de pan. La misma tarde del bautizo, se ofrecía 
también una merienda casera a los participan­
tes en la ceremonia: chorizo, pan y vino para 
los hombres; chocolate, pastas y dulces para 
las mttjeres. 
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En Ribera Alta y Valdegovía indican que el 
bau tizo no constituía ningún acontecimiento 
social, por lo que no se hacía n inguna comida 
extraordinaria; si caía en domingo se te nía la 
comida propia de día festivo y en otro caso la 
habitual de los días de labor. 

En Apodaca, Rernedo, Mendiola, Pipaón, 
Salvatierra y Valdegovía la comida que se tenía 
en la casa del bautizado era generalmente en 
la cocina para que la recién parida "no se 
enfriara". El menú de estas ocasiones era el 
equivalente a una celebración festiva (Apo­
daca, Bernedo, Pipaón y Salvatierra); se serví­
an productos de matanzas domésticas o se 
sacrificaba expresamente algún conejo o pollo 
del corral de la casa (Artziniega, Berganzo y 
Mendiola). 

En la actualidad con ocasión del bautizo se 
celebra el banquete en un restaurante cuando 
los invitados son numerosos. Dependiendo de 
sus deseos de gastar hay veces en que sola­
mente se invita a los más allegados; entonces 
se celebra en casa y el menú suele ser igual al 
de cualquier otra celebración. 

En e l caso de que el banquete tenga lugar en 
un restaurante se estila sacar a los postres una 
tarta con la figura de una cigüeña que lleva en 
su pico un bebé envuelto en un pañal 
(Treviño) . También se estila dar algún detalle 
a los invitados: peladillas o un recordatorio del 
recién bautizado con su nombre, fecha de 
nacimie nto, peso y talla, nombre de los padres 
y padrinos y día y lugar del bautizo (Men­
diola). Al final de la comida se cantan cancio­
nes alusivas al ni11o y al acontecimiento 
(Moreda) . 

Bizkaia 

En Abadiano, después del bautizo, la comiti­
va iba al bar donde tomaba un refrigerio de 
vino duke con galletas. Luego en casa se hacía 
una comida o cena normal con los padrinos y 
el afia como invitados. Era costumbre que el 
padrino diera un duro al afia. En algunas fa­
milias en lugar de la comida o cena ofrecían 
una merienda donde se tomaba chocolate. 

En Nabarniz tras la ceremonia, el padrino, 
la madrina y el aña se encaminaban a la taber­
na a tomar un bocado, consistente en el ape­
ritivo o la merienda según fuese el acto por la 
mañana o la tarde. El gasto era por cuenta del 
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padrino y la madrina a veces regalaba al aña 
unas galletas o algo por el estilo para sus hijos. 
El domingo siguiente se celebraba una me­
rienda en casa. 

En Carranza se celebraba una comida espe­
cial a base de guisado de oveja, en la casa del 
recién nacido. Antaño participaban en ella los 
miembros habituales del caserío, los padrinos 
del niño, los abuelos, algunos familiares y la 
partera. 

En Amorebieta-Etxano, esta merienda era 
preparada por la vecina más próxima. Se ser­
vía chocolate con pan tostado, queso o nueces 
y se tomaba aguardiente. Acudían a ella, al 
igual que en Lemoiz, los padrinos, la partera, 
los vecinos más cercanos y los tíos. 

También en Busturia, Durango y Zeanuri esta 
merienda en la casa del recién bautizado se 
componía de chocolate y bizcochos o pan tos­
tado; en Corozika en cambio lo propio de esta 
ocasión era tomar tortilla francesa con azúcar. 

En Markina anotan que fue a partir de los 
años cincuenta cuando, algunas familias, 
empezaron a celebrar el bautizo con una 
comida en casa. 

En Muskiz era tradición hacer una comida 
en casa del recién bautizado para los abuelos, 
padres y padrinos; se servía gallina en honor a 
la partur ienta. 

En algunas localidades también los niños del 
pueblo eran obsequiados el día del bautizo; 
había familias que invitaban a los pequeños de 
la vecindad a merendar chocolate con bizco­
chos (Durango). 

En la década de los años sesenta cuando las 
mujeres comenzaron a dar a luz en clínicas se 
hizo costumbre regresar a ellas después del 
bautizo. Allí, en la habitación de la parturien­
ta se tomaban pasteles, galletas y bebidas dul­
ces con los padrinos y los familiares más pró­
ximos que habían asistido al bautizo (Bermeo, 
Durango) . 

En la actualidad y en todas las localidades es 
general acudir el día del bautizo a un restau­
rante con los familiares, padrinos y amigos. 
Por tratarse de domingo o de día festivo la 
reserva de mesas o salas en los restaurantes se 
hace con semanas de anticipación. 

Gipu zkoa 

En Zerain en la década de los años treinta se 
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celebraba una merienda en una de las posadas 
del pueblo a la que asistían todos los que habí­
an participado en el bautizo, el párroco y el 
sacristán. Al monaguillo le daban cinco mone­
das de cobre de diez céntimos. 

En Beasain, Ezkio y Cetaria se acostum braba 
hacer una comida en casa. En Arrasate se le 
denominaba boda txikia. Era una celebración 
con pocos comensales: los fami liares más cer­
canos, los padrinos y los asistentes a la cere­
monia. En Beasain y Elgoibar era invitada obli­
gada el aña y en Bidegoian la mttjcr que había 
llevado al niño en brazos a la iglesia. En Ce­
taria, el sacristán y la vecina; también en Arra­
sar.e era convidado algún vecino. 

En Elgoiba1~ Berastegi y Bidegoian dependía 
de que el bautizo fuera por la mañana o por la 
tarde para festejarlo con una comida o u na 
merienda. En Berast.egi los comensales eran 
únicamente el padre, los padrinos, la mujer 
laguntzaille, los abuelos y alguno más. Sola­
mente los pudientes hacían esta merienda o 
comida; el lugar donde se celebraba era en 
kontzeju, taberna de l concejo o en casa. Los 
m ás "estirados" iban a restaurante y los gastos 
corrían a cuenta del padrino. 

En Elosua por los años treinta la merienda 
tenía lugar en casa del sacristán y la preparaba 
su mujer, siendo comensales todos los asisten­
tes al bautizo. La madrina llevaba los comesti­
bles y el padrino, la bebida. Hacia 1960 se 
empezaron a hacer los bautizos por la mariana 
y en vez de merienda pasó a festejarse con una 
comida. Desde 1970 ésta se celebra en los loca­
les de la sociedad del pueblo con participación 
de los padres, abuelos y tíos del bautizado. 

Los informantes de Elosua recuerdan que 
en la vecina localidad de Azkoitia a principios 
de siglo todos los asistentes al bautizo: padri­
nos, la mujer que llevaba al niño y los dos tes­
tigos merendaban en una taberna. Los padri­
nos pagaban esta merienda. 

En Hondarribia sólo celebraba el bautizo 
con una comida la gente que tenía recursos; 
los modestos se conformaban con poner dos 
p latos más en su mesa familiar para los padri­
nos. 

En la actualidad en casi todas estas localida­
des guipuzcoanas se celebra el bautizo con 
comida en un restaurante. Acuden a ella los 
familiares más directos, los padrinos y los alle-
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gados. También se suele invitar a café a los 
amigos y familiares que no asistieron a la 
comida (Elgoibar) . 

Vasconia continental 

La comida de bautizo era sencilla y se cele­
braba en la casa del bautizado asistiendo la 
familia y los parientes próximos (Arberatze­
Zilhekoa, Donaixti-Ibarre, Donibane-Garazi 
D.o~oztiri, Iholdi, Izpura-BN; Hazparne-L; 
L1gmaga-Z). El pollo era plato obligado. El 
padrino, aitatxi, y la madrina, amatxi, tenían 
puesto de honor, junto a ellos la comadrona 
(Lartzabale-BN) o la nodriza, amaiio (Donoz­
tiri-BN) . 

En Hazparne (L) la comida Lenía lugar en 
casa y era más sencilla que la de bodas. 
Participaban los parientes próximos y el pri­
mer vecino, o al menos, un representante de 
la primera casa; terminaba al atardecer. 

En Liginaga (Z) en la década de los aiios 
treinta la comida del bautizo denominada 
beteieko apairia, ten ía lugar en casa del recién 
nacido. A ella asistían los padrinos con sus 
acompañantes, la vecina que había conducido 
a la.criatura a la ceremonia religiosa y algunos 
parientes, askaziak. Se servía sopa, cocido, 
carne de vacuno, gallina, cordero (si era su 
sazón), crema y café. El padrino hacía el gasto 
del vino y la m adrina el del pan1s. 

En Sara (L), en los aiios cincuenta, los padri­
nos en compañía de la mujer portadora del 
niño, eremaile, hacían, después de la ceremo­
nia religiosa, una comida o una merienda, 
según que aquélla hubiera sido a la mañana o 
a la tarde, en una de las posadas del pueblo. Se 
comía gallina y el gasto corría a cuenta de los 
padrinos19. 

Navarra 

En Arta)ona, Carde, Goizueta, Iza! y 
Lekunbern se celebraba el bautizo con una 
comida que se servía en casa del recién nacido 
a~ _qu~ asistían la familia, los padrinos y, tam­
b1en frecuentemente la comadrona y el cura. 

18 BARAl"IDIARAl'\ , "Materiales para un estud io del pueblo 
vasco; en L1gmaga (Laguinge)'', cit. , p. 81. 

IO ldcm, "BoS<¡ucjo cmográfico de Sara (VI) " in AEF, XXIII 
(1969-1970) p. 103. 
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Esta comida pasó luego a celebrarse en la 
taberna del pueblo (Goizueta). 

En Artajona, la mayoría de los bautizos tenía 
lugar por la tarde; pero cuando se celebraban 
avanzada la mañana terminaban con una 
comida. Había familias que procuraban un 
bautizo temprano para evitarse los gastos ele la 
comida. Los invitados eran padres, abuelos, 
hermanos del niúo, la madrina y la comadro­
na. Si el bautizo era por la tarde, estos mismos 
asistentes participaban en una merienda en 
casa consistente en chocolate y algún dulce 
como bizcocho, tarta o "bolaos" (dulce de 
merengue sólido para endulzar el agua), ade­
más de pastas y algún licor dulce. 

En. Ao~z, dependiendo así mismo de que el 
bautizo fuera por la mañana o por la tarde se 
hacía en casa una comida o una merienda ~ la 
que. ~sistían, padres, padrinos, comadrona y 
familiares mas cercanos. A este festejo familiar 
se llevaba a todos los niños de ambas familias. 
La merienda se servía en el comedor de la 
casa y consistía en chocolate a la t.aza, pan tos­
tado, churros o galletas, y un vaso de agua o de 
leche para los "bolaos". 

En Allo se servía chocolate con bollos de 
leche y una fuente de nati llas, acudiendo al 
festejo, además de la familia, la comadrona y a 
veces el cura. Al monaguillo y al sacristán se les 
daba una propina. También en Obanos, anti­
guamente, se celebraban los bautizos con cho­
colatada, bizcochos y agua con "bolaos". Era 
sobre todo un festejo de mujeres y niños. 
Cuando acudía algún familiar de fuera se le 
p~eparaba una comida especial. A partir de los 
anos sesenta se generalizó la merienda en casa 
o en un ?ªr: invitando a Jos abuelos, tíos y pri­
mos. As1m1smo en Viana se servía en la 
merienda de casa chocolate con churros 
almendras, rosquillas y licores; los pudiente~ 
sacaban chorizo, jamón, buenos vinos, café, 
copa y puros, e invitaban a la comadrona y al 
cura. La gente sin recursos hacía una merien­
da senci lla con los hermanos del bautizado. 

En Sangüesa todo lo más se hacía una 
merienda consistente en chocolate, bizcochos, 
agua de canela, pastas y agua de "bolao"; a ella 
an~dían las . abuelas, la madrina, algún tío, 
amigos y vecmos de confianza. 

En Izurdiaga, la cena de ese día hasta los 
años de la guerra civil consistía en garbanzos y 
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Fig. 42. /\ la remicha. Obanos (N), 1994. 

pella. Hoy en día se hace una merienda en la 
que se sirve café, licores, bocadillos, pastas y 
vino, y acuden a e lla los niños del pueblo, los 
familiares y personas del vecindario que quie­
ran asistir. 

Durante el primer tercio del siglo , era h abi­
tual en Monreal hacer una cen a o comida fes­
tiva en la casa del bautizado. Tomaban parte 
los familiares y algunos amigos allegados. 
Luego se perdió esta costumbre y a partir de 
los aúos setenta-ochenta se ha consolidado la 
celebración de un refrigerio o cena en el res­
taurante, a veces en la misma casa. 

En Lezaun no se hacía nada especial, en 
todo caso se servía un huen postre: chocolate, 
natillas, mostillo o "arrope". 

Ha siclo típico en muchas localidades de la 
Ribera navarra agasajar a los chicos del pueblo 
el día del bautizo con "la untada". Consistía en 
una rebanada de pan untada de bizcochada, 
mostillo o cualquier otro dulce. Especial dere­
ch o a ella solían tener los monaguillos. Esta 
costumbre se ha registrado también en algu­
nos pueblos alaveses de la ribera del Ebro 
como se h a señalado an teriormente . 
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En la actualidad, en la mayoría d e las loca­
lidades m encionadas, se celebra ese día un 
ágape en restaurante con asistencia de los 
familiares y amigos además de los padrinos. 
Algunos lo hacen en casa, como en Artajona 
y en Obanos. El menú suele ser el propio de 
fi estas, a base de e n tremeses, pescado y 
carne, tarta, café, copa y puro (San Martín de 
lJnx). 

Arrebuchas. Boloak 

Según se ha recogido en muchas local ida­
des, al salir del templo con el recién bautiza­
do, los padrinos arrojaban al aire caramelos, 
confites, a lmendras, nueces y monedas que los 
niúos pugnaban por apropiarse. Luego el 
grupo de n iños seguía a la comitiva hasta la 
casa del recién nacido a la espera de nuevas 
provisiones de d ulces y dinero que, en ocasio­
nes, los padrinos lanzaban a voleo desde el 
balcón de la casa. 

Los niúos eran Jos que con más entusiasmo 
celebraban este acontecimien to y buena prue­
ba de ello es que en Apodaca, Berganzo (A); 
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Carranza (B) y Goizueta (N) les dejaban salir 
de la escuela para asistir a los hautizos. 

Esta costumbre, que según las encuestas se 
está desvaneciendo actualmente, no se recuer­
da que se practicara a primeros de siglo en 
pueblos como Abadiano, Muskiz, Zeanuri (B); 
Berastegi, Bidegoian ( G); ni entre gen te 
modesta como los marinos y pescadores de 
Hondarribia (G). 

Navarra 

En este territorio ha sido común la práctica 
de obsequiar a los niños de la localidad el día 
d el bautizo arrojándoles dulces e incluso 
monedas (AIJo, Aoiz, Artajona, Izal, Garde, 
Goizueta, Izurdiaga, Lekunberri, Lezaun, 
Monreal, Obanos, Sangüesa, San Martín de 
Unx y Viana). 

A este lanzamiento se le denomina "a la 
repucha" en Allo, "a repuche" en Lezaun, "al 
arrebucha" en Artajona, "a la rebucha" en 
Obanos, "arrepuchuchu" en San Martín de 
Unx, "a arrapailo" en Lekunberri (a rebu­
llón) , "a revelicias" en Viana, "purruxke" en 
Erro, "churri churri" en Aoiz, en Améscoa lla­
man churrupilas a los obsequios lanzados~º. En 
euskera Azkue recogió los términos arrapolotx 
en Arraioz, Lekaroz y Maya (N), errauntxe en 
llera (N), karraputx en Salazar (N) 21. 

Dependiendo de las posibilidades de la fami­
lia "la rebucha" podía contener nueces, 
almendras, peladillas, caramelos, chochos de 
colores (boli tas de anís), confites, calderilla 
(cuatrenas, ochenas, reales o pesetas) o mone­
das envueltas en papel. 

Los encargados del lanzamiento eran gene­
ralmente los padrinos. En Obanos eran ayu­
dados por la abuela. Hasta los años setenta 
también mttjeres mayores de pocos recursos 
participaban de la rebucha con los niños. La 
abuela procuraba tirar hacia ellas las monedas 
gordas. 

A primeros de siglo en la Buruncla en este 
acto llamado txilborrak (ombligos) el padrino 
era ayudado por su acompati.ante a echar clul-

20 Luciano LA.PUENTE. Las A méscuas. Estudio ltisló1iw-et1wf(l·ájico. 
S.l., 1990, p. Hi2. 
21 AZKUE, Eiislwlerriaren Yakintw, 1, op. cit., p . 186. 

zainas a los chiquillos que gritaban "bota, 
bota22 ". 

Los niños reclamaban a los padrinos nuevos 
lanzamientos de dulces gritando "aquí, aquí" 
o "echen, ech en " (Artajona, Goizueta, Viana). 
Si no eran generosos les dirigían improperios 
o les cantaban tonadillas despectivas: en Allo 
les gritaban: "lacios! "; en Ar tajona "lacios, 
secos y batacones"; en Obanos "padrino musi­
do" y "lacios, lacios". 

De 17.al es la siguiente tonadilla: "Padrino 
siurro / bolsa caliente / ojalá se te reviente''. 

De Carde: "Padrino frío / ojalá se te revien­
te el crío". 

De Viana: "Echen, echen / el chiquillo en 
escabeche''. 

En Uztarroz a quien no daba se le decía: 
Aitader otz, egoatxean ur (Padrino frío , en el río 
agua) y al que si daba: Txiri marabedi, rnarabedi 
guziak niri (Chirri maravedí, tocios los marave­
dís a rní)23. En Baztan y Lekunberri: !litatxi 
diru-gabe, aur buru-gabe (Padrino sin dinero, 
niño sin cabeza) 24. 

Más tarde al igual que en Allo, Aoiz, 
Izurdiaga y Lezaun se can taba: "Bautizo cagau 
/ que a mí no me han clao / si cojo al chiqui­
llo / lo tiro al tejao". 

En Eslava cuando se trataba de un bautizo 
de gran ostentación los niños eran extremada­
mente exigentes con la madrina a la que recri­
minaban: "Echen, echen / la madrina en esca­
beche / y el crío en chilindrón"25. 

En Aoiz, a la salida de la iglesia se cantaba a 
los padrinos: "Lila lilale p 'al chocolate/ echar 
dinero p'al aguardiente / txuri, txuri". Esta 
costumbre de reclamar monedas a los padri­
nos al grito de lila lilate fue registrado en Aoiz 
ya a primeros de siglo por las encuestas del 
Ateneo de MadridW. La antigua tonadilla de 
Lila lilate apenas es recordada en el pueblo y la 
que le sustituyó "Bautizo cagao ... " se ha perdi­
do en los años ochenta. 

La costumbre <le reclamar golosinas se per­
dió por la década de los setenta (Artajona). 

22 EAM, 1CJO 1 (ed. J 990) I, 2 , p. l.014. 

170 

23 AZKCE, Et1skalerrümm Yal<intza, [, up . ciL. , p . 184. 
2·1 Ibídem, p. 186. 
2c> Alfonso RETA. ¡;¡ habla de la wnn tú falava (Navai-m). 

l'amplona, 1976, p. 626. 
26 EA:'vl, 1901 (t:d. 1990) 1, 2, p. 1.014. 
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De todos modos allí donde continúan las reba­
tiñas se han restringido a las salidas del templo 
en el aLrio de la iglesia (Carde, Lezaun, 
Obanos, San Martín de Unx). 

A lava 

Gen eralmente estos lanzamientos de dulces 
que en /\.ramaio denominaban txintxilin min­
txilin maiñ.a~í tenían lugar en el pórtico de la 
iglesia (Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Bernedo, Gamboa, Mendiola, Pipaón y Ribera 
Alta) o en el recorrido de la iglesia a la casa 
del recién bautizado (Moreda,. Salvatierra ) y 
también desde el balcón ele Ja casa (Artziniega 
y Moreda) . 

Más antiguamente fue costumbre repar tir 
entre los niños más pequeños trozos de pan 
(Apodaca, Gamboa, :rvlendiola ); se le denomi­
naba "pan de bautizo". 

En la primera mitad del siglo XX, lo h abi­
tual era lanzar caramelos, peladillas, confites, 
monedas de cobre de 10 y de 5 céntimos o rea­
les de níquel; más tarde pesetas "rubias". 
(Arnézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Ribera Al ta, Salvatierra). También se han 
echado nueces y almendras (Moreda) y mez­
clados entre los dulces cagoliLas de oveja forra­
das en papel blanco (Zumeta-Berga..nzo). 

F.n Bernedo los caramelos y otras dulzainas 
los ponían los padrinos mientras que las 
monedas las ponía la familia del bautizado. En 
Apodaca, a los niñitos se les daban a la mano 
los obsequios para que no se quedaran sin 
nada en la arrebatiña. 

Las expresiones para pedir variaban poco de 
unos lugares a otros. Los n iños reclamaban los 
dulces gritando a los padrinos: "¡Aquí, aquí, 
aquí!" (Bernedo). 

Cuando no echaban o los niños consideraban 
que Jo arroj ado era poco, cantaban a los padri­
nos tonadillas como ésta: "Bautizo cagao / que 
a mí no me han dao/ si cojo al chiquillo / lo 
Liro al tejao". (Apellániz28, Artziniega, Bergan­
zo, Mendiola, Ribera Alta, Treviüo y Valdego­
vía) . Con pequeüas variantes esta misma tona­
dilla se ha registrado en Amézaga de Zuya, Ber­
ganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón y Salvatierra. 

2i i\ZKUE, Euslwlerrirmm l'akinlui, 1, op. cit. , p. 181. 
28 LOPEZ DE CUEREÑU, "Apellán iz ... ", ~i1. , p. 161. 
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En Apodaca, además de la señalada arriba se 
conoce esta otra: 

Bizlwia 

"Roñica que la tiña te pique 
hala, hala, que se chinche 
agua, pan y vino 
mierda p 'al padrino". 

En A.badiana, Bermeo, Busturia, Carranza, 
Durango, Lemoiz, Markina, Muskiz, Orozko, 
Urduliz y Zeanuri Jos padrinos acosLUrnbraban 
a tirar a voleo, caramelos, confites, almendras 
u otros dulces así como pequeñas monedas a 
los niüos; éstos aguardaban en el pórtico a que 
la comitiva saliera de la iglesia después del 
bautismo. Los niños se precipitaban a recoger 
los dulces del suelo: arrapataka ibilten giñen noh 
geio batu (Solíamos andar a rastras a ver quién 
recogía m ás) (Zeanuri). En Carranza al hecho 
de tirar confites le denominan "a Ja (a)rrepa­
ñuza". 

En Nabarniz se echaban caramelos y mone­
das de cinco y diez céntimos de peseta, bolo­
boluek bolalen ziren beti; karameluek, txalmrtxikiek 
eta txakurrandiek. 

En Markina llaman holuuk, bolos, a los cara­
melos y monedas que se arrojaban tras el bau­
tizo. Al padrino que no echaba o era muy 
mirado se le llamaba prakerrey se le cantaba en 
tonadilla: Praka nasai, poltserre (Pantalón hol­
gado, bolsa estrecha) . 

En Bilbao se usaba la siguiente fórmula: 
"padrino rorioso, ojalá salga el chiquillo jibo­
so"29. 

Azkue recogió que en Lekeitio bolo designa­
ba la generosidad del padrino. Bol01ik ezta gaur 
izan (Hoy no ha habido bolo) solían decir 
cuando no se les esparcía dinero3o. 

También estaba muy extendida en los pue­
blos arriba indicados la tonadilla despectiva 
recogida en otros territorios: "Bautizo cagao / 
a mí n o me han dao / si coj o al chiquillo / Jo 
tiro al tej ao". 

En Abadiano, Ajuria, Muskiz y Zeanuri seña­
lan que esta práctica de lanzar dulces a p uüa­
clos no se hacía antaño. 

En las localidades de cierta en tidad que en 

29 AZKlJE, /•,'nskalen'itmm Yakinlza, I, o p. cit., p. 186. 
:i0 lbidcm. 
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Fig. 43. Boloa/1. Zerain (G) , 1970. 

los años cincuen ta y sesenta contaban con clí­
nicas de partos privadas, ade más de repartir 
caramelos, golosinas y dinero a la puerta de la 
iglesia a la salida del bautizo, estos obsequios 
se esparcían sobre todo desde la ventana de la 
habitación de la clínica en que estaba interna­
da la madre, ya que era el lugar a donde regre­
saban quienes habían acudido a la iglesia 
(Gernika). 

Gipuzkoa 

También en Bidegoian anotan que esta cos­
tumbre de arrojar caramelos y monedas tras el 
bautizo es relativamente reciente. En Berastegi 
la lluvia de txanjJOnes era algo excepcional y pro­
pio de bautizos "espléndidos". En Hondarribia 
en los bautizos de gente marinera o ele pesca­
dores no se tiraba nada. En Elgoibar solamente 
los pudienLes echaban m onedas, los demás úni­
camente golosinas. En Elosua recuerdan que 
en los años veinte los padrinos arrojaban cara­
melos y monedas de cinco céntimos. 

En Itziar los niiios reclamaban golosinas al 
padrino gritando: Bolo, bolo / bestela wnia 

xaguak jango! (Bolo, bolo / en otro caso el 
ratón se comerá al niño) . También en 
Zarauz31 y en Getaria, donde a esta costumbre 
se le denominaba topia, se usaba la misma 
Lonadilla: Umia, saguak jango. Con el nombre 
de enburra o inburra les llamaban los niños en 
Telleriarte a estos agasajos y amenazaban al 
padrino que echaba poco con similar cantine­
la: Bota bota bat / bestela u.mia / xaguak janga. 

En Zerain si los niños consideraban escasos 
los obsequios llamaban al padrino poltsazirnur 
(bolsa arrugada) . En Gatzaga además de pol­
tsazimu.r, también utilizaban las siguientes for­
mas: poltxarnu.rri (bolsa estrecha), frakerre (bra­
guillas) , arlote, tximur (avaro) 32. En Alegi y 
Altzo los niños gritaban: ume legar; urne legor 
(niño seco)33. En Beasain utilizaban la consa­
bida tonadilla: "Bautizo meao / bautizo cagao 
/ si cojo al chiquillo / lo tiro al tejao". 

~ 1 Juan ele IRURETAGOI ENA. "Costu mbres (Zarauz)" in AEF, 
1 ( 1921) p. 114. 
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En Oñati a primeros de siglo los niños grila­
ban al padrino, bolo, bolo34. Esta palabra que 
encontramos en boca de los niños de 
Markina, Nabarniz (B), Arrasate e Itziar (G) 
proviene del rito del bautismo en el que el 
padrino tenía que dar su conformidad con la 
palabra volo que en latín significa quiero. En 
Donostia se usaba el término de arranpulu35, 

Vasconia continental 

En Izpura (BN) , el padrino al salir de la igle­
sia, debía lanzar a puñados monedas en todas 
las direcciones para que las cogieran los niños 
y pudieran comprar golosinas. Cuando el 
padrino no era generoso le gritaban : Aitatxi 
zaharra! Aitatxi zaharra! (¡Padrino avaro! 
¡Padrino avaro!) para instarle a echar más. 

En Donazaharre (BN) al padrino que espar­
cía monedas le decían: Konpaia bero (Padrino 
caliente), y al que no daba nada: Konpai xar, 
konpai xar (Padrino vejete)36. 

EL PADRINAZGO 

El papel del padrino y de la madrina fue 
antaño más importante; lo denota el derecho 
que tenían a imponer sus nombres al ahijado o 
ahijada. En este orden estaba, así mismo, la 
obligación que contraían en caso de falleci­
miento de los padres -algo relativamente fre­
cuente en el pasado- de sustituirles, convirtién­
dose en tutores. En la ceremonia del bautismo 
el sacerdote les recordaba los deberes espiri­
tuales que habían contraído con el bautizado. 

Tras el Concilio Vaticano JI, el papel de los 
padrinos durante el rito se relega a un segun­
do plano, en beneficio de Jos padres. Hoy, su 
función, parece limitarse a hacer regalos al 
ah~jado en determinadas fechas, si bien en 
casos se tiene conciencia de otros deberes de 
índole espiritual. Antario, los padrinos, corrí­
an con los gastos que ocasionaba el bautizo, de 
ahí el dicho: "el que tiene padrino se bautiza". 

Compromisos de los padrinos 

Entre los compromisos que adquirían para 

31 EAM, l !JOl (ed. 1990) 1, 2, p. l.fll::I . 
~;¡ AZKUE, Emlwlm-ri.awn Yakinlw, I, op. cit. , p. 184. 
36 Ibidem. 

con sus ahijados se señalan los de velar por su 
formación moral y enseilarles a vivir en la reli­
gión (Amézaga de Zuya, Pipaón, Salvatierra, 
Treviiio-A); darles protección si lo necesitan 
(Gamboa-A) ; sus ti tu ir a los padres en caso de 
fallecimiento (Apodaca, Rerganzo, Bernedo, 
Mendiola, Moreda, Pipaón , Ribera Alta, Sal­
vatierra, Treviño, Valdegovía-A). En esta últi­
ma localidad se especifica que esto quedaba 
en puras intenciones porque en la práctica 
quienes se encargabau de los huérfanos eran 
sus abuelos y tíos que, a veces, coincidían ser 
los padrinos. 

En Busturia (B) se recuerda que antaño la 
función de los padrinos era muy importante 
durante la infancia y la juventud de sus ahija­
dos; según algunos informantes influían tanto 
como sus padres y en casos eran sus sustitutos. 

En Urduliz (B) en el caso de que faltaran los 
padres era obligación de los padrinos cuidar y 
educar al ahijado; padrinoh aitte ta aman faltara 
umen ardure artu hP.er deie; ori ixeten zan obligazi­
?'"wo. Esto mismo constatan en Durango, 
Ma.rkina, Muskiz, Orozko y Zeanuri (B) . 

F.n Portugalete (B) recuerdan casos de niñas 
que han ido a vivir a casa de sus respectivas 
madrinas tras el fallecimiento de la madre. 
Aunque aquí apuntan que no era habitual el 
que los padrinos se hiciesen cargo efectivo ele 
sus ahijados; era una responsabilidad más sim­
bólica que real. 

En Hondarribia (G) hasta tiempos recien­
tes, era común que niüos huérfanos pasaran a 
vivir con sus padrinos, haciéndose éstos cargo 
de su manutención y de su educación como si 
se tratara de un hijo. 

En Gatzaga (G) las obligaciones de los padri­
nos, además de las señaladas en el Ritual 
(gurasu.en fallan dotriñia erahustia, instruirle en 
la doctrina cristiana en defecto de los padres) 
son las de acoger al ahijado en casa en caso de 
orfandad o abandono37. 

En Zerain (G) puntualizan que en caso de 
faltar la madre o los dos progenitores, el padri­
no, si era nit1o, o la madrina en caso ele que 
fuera niña, adquiría la obligación de atender a 
su crianza, incluso llevándole a vivir con ellos 
·y ayudándole en la elección de estado, en caso 
de matrimonio. La aceptación del padrinazgo 

3; ARAN EGUI, Ga1zag11 . .• , op. cir., p. 58. 
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comportaba tales obligaciones y por ello se 
pedía a los qu e ihan a ser padrinos un con­
sentimiento explícito: 

Aita-amapontelwen aukera gurasoak egiten 
zuten. Denhora baten obligazioah artzen ziran, 
eta bete ere bai. Orregaitik galdetu egiten zi­
tzaien gutxi gora hera itz oiekin: «Garaie bator 
ere umea jaiotzelw ta jasoko al den ... ?» edo, 
«jasoko al dezu ?». Orduntxe bertan baiezlwa 
edo ezezkoa erantzuten zan (Los padres hací­
an la elección del padrino y de la madri­
na. Hubo un tiempo en el que estas obli­
gaciones se asumían y se cumplían. Por 
eso a quienes se proponía para apadrinar 
se les preguntaba con una expresión de 
este tipo: "Está a punto de nacer el nifi.o, 
¿lo llevarás (en brazos)?". En ese momen­
to tenían que responder si aceptaban o 
no). 

También en Lekunberri (N) anotan que, 
debido a la responsabilidad que contraían, los 
padres preguntaban expresamente a los posi­
bles padrinos si podían serlo: Aizo, umea besoe­
tan artulw zenuke? 

En otras localidades de Navarra se constata 
así mismo el compromiso que adquirían los 
padrinos de sustituir a los padres en caso de 
que éstos fallecieran. A la vez se afirma que, en 
la práctica, eran los ahuelos o los tíos quienes 
se hacían cargo de los que habían quedado 
huérfanos. En Lezaun (N) , en el caso de que 
un niño pequeil.o se quedara sin madre, lo 
normal era que lo acogiera el pariente más 
cercano, una hermana de la madre o la abue­
la del niño o que se criara en un orfanato. En 
Aoiz (N) se remarca que los padrinos se com­
prometían a enseñarles a vivir en Ja religión; 
en Izal (N) que si los padres no podían aten­
der a sus hijos por problemas económicos o 
por enfermedad, se ocupaban de ellos los 
padrinos. 

En Allo (N) sólo en casos excepcionales, 
cuando el n iño queda huérfano de ambos 
padres, el consejo de familia reunido a tal 
efecto, nombra tutor de la criatura a su padri­
no o madrina, delegando en ellos las respon­
sabilidades que hacen al caso. 

En Sangüesa (N) los padrinos son responsa­
bles de la fe cristian a del nifi.o en caso de fal­
tar los padres según la doctrina de la iglesia. 

Normalmente no se asumían los cuidados 
materiales que, en caso de fallecimiento de la 
madre, pasaban casi siempre a los tíos, sobre 
todo cuando la madrina no pertenecía a la 
fam ilia. 

Parentesco espiritual y afinidad. Aitapon­
tekoaren eta amapontekoaren urak 

Ser padrino-madrina y, a la recíproca, ser 
ahUado-ahijada de alguien, creaba y crea unos 
vínculos muy especiales, fuesen o no familia­
res. En San Martín de Unx (N) set1alan que 
este vínculo podía llegar a infundir al ahijado 
el espíritu de hijo para con su padrino o 
madrina. 

En Valcarlos (N) preguntaban en determi­
nadas circunstancias de la vida: Noren sematxia 
du.xu ? (¿De quién es ahijado?)3S. En e l fondo 
se pensaba que el niilo tenía que parecerse al 
padrino. Por ello, aparte de otras razones se 
elegía para padrino, a personas bondadosas, 
por la creencia de que esta cualidad pasaría al 
n iño. En Por tugale te (B) las cu alidades de 
una persona son ten idas en cuenta para ele­
girle como padrino o madrina, se cree que se 
hereda la cualidad. 

Azkue recogió que el padrino juega un 
papel importante en la manera de ser del 
niño. Si éste no resulta sano y fuerte, se dice 
que su padrino no le dio buen aliento, atsa ona 
etzion emans9. El mismo autor refir iéndose al 
Roncal (N) dice que cuando los niños crecían 
robustos se decía: Aitaderrak alsa ederki emon 
zau.n aur koni (El padrino alentó bien a este 
nifi.o) 40. Cuando el nifi.o sale travieso o llorón, 
los de casa suelen decir: Zer ats gaixlo eman 
zakoten! (¡Qué aliento tan malo le dieron!). En 
el carácter suele verse el aliento de quien ha 
vencido, del padrino o de la madrina41 . 

En Markina, Nabarniz y Zeanuri (B) para 
referirse a las cualidades que comparten ahi­
jado y padrino o simplemente a su parecido 

38 José M' SATRCSTEGUI. "Estudio del grupo doméstico de 
Valcarlos" in CEE!'\, I (1969) p. l 8í!. 

39 Resurrección M' de AZKUE. Ci tado por Juau Tl-11\.l..Ai\.1AS 
l .ABANDIBAR. La mentalidad /10/mlm·vasw s~~ún Resu.rreci-On M" de 
Azkue. San Scbastiáu, 1975, p. 129. 

;o Resurrección M' de AZKU E. l 'artin.i.laiülades del dialecto ron­

calés. Ililbao, 19'.lí! , p. 181. 
41 Tdem, Eusha/eniare.,, Yakinlza, I , op. cit., p. 192. 
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Fig. 44. Abuelos pacfrinos. Sangüesa (N), c. 1930. 

mutuo se dice: Aren (aitapontelwaren) urak dau­
kaz (Tiene las aguas [bautismales] del padri­
no). 

Uno de los cometidos que tenía el padrino 
era rezar el credo durante la ceremonia del 
bautismo. En Orozko (B) era frecuente pre­
guntarle después del bautizo: Ondo errezau 
dautsozu kredoa urneari? (¿Ya le has rezado bien 
el credo al niño?). Cuentan aquí el caso de un 
cura que antes del bautizo se lo hizo recitar al 
padrino para comprobar si lo sabía. En 
Bermeo (B) se recoge otro testimonio de la 
importancia que se otorgaba a la recitación 
del credo por parte del padrino: habiéndose 
prestado uno a hacer de padrino en sustitu­
ción del verdadero que se hallaba en la mar, la 
madre y la abuela de la criatura antes de salir 
para la iglesia le insistieron repetidamente 
para que rezara bien, en tero y claro el credo. 

En Lemoiz y Gorozika (B) dicen que hay 
que rezar el credo sin ningún fallo; eso garan­
tiza que el niño será bueno. Un dicho fre­
cuente en Gorozika así lo atestigua: Orreri kre­
doa ondo errezau geuntsan (a ese le rezamos 

bien el credo). F.o Durango, Portugalete (B) y 
Telleriarte (G) si el niño venía a ser revoltoso 
se achacaba a un defecto en la forma de reci­
tar el credo en el bautizo. Azkue recogió esta 
misma creencia en ülaeta-Ararnaio (A), 
Lekeitio, Murelaga (B), Amezketa, Arrana, 
Ursuaran (G) y Donazaharre (BN)42. 

En Zerain (G) se creía así mismo, que había 
que recitar bien el credo, en caso contrario el 
niño sería díscolo: Kredoa zuzen esan bear zala, 
bestela umea biurrie. En Zeanuri (B) explican 
que un niño es travieso porque el padrino no 
le rezó bien el credo: Orreri aitebitxik ez eutson 
kredoa ando errezau. Esto mismo se decía en 
Arnorebieta-.Etxano (B). 

Azkue recogió creencias según las cuales 
decir el credo defectuosarnen te en la ceremo­
nia del bautismo conlleva que el niño sea des­
graciado (Oiartzun-G); que muera siendo 
joven (Yuslapeña-N); que se convierta en 
brujo o bntja (Arnegi-BN); que sea de cerebro 

42 lbidem, p. 187. 
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débil o que sea tartamudo (Arratia, Dima, 
Ermua-Il; Ormaiztegi-G) 43. 

En Valcarlos (N), Donazaharre (BN) y 
Barkoxe (Z) el padrino y la madrina, solían 
llevar cada cual su acompañante para el acto 
del bautismo. Así si e llos cometían alguna falta 
el compañero podía rectííicarla, recitándolo 
bien; de lo contrario los niños habían de tener 
mal porvenir. Esto mismo se hacía en Baraibar 
de Larraun y Otxagabia (N)"". El que el padri­
no así como la madrina llevaran al bautismo 
un acompafíante se ha conocido hasta muy 
recientemente (década de los setenta) en 
Uharte-Hiri (BN) , Aoiz, Mezkiriz y San Martín 
de Unx (N). 

En Bozate-Baztan (N) al final del bautizo, la 
madrina, amatxi, coge al niúo para que el 
padrino, aitatxi, vaya al altar a rezar el credo45. 
También en Valcarlos (N), según el P. Do­
n oslia, el padrino llevaba al niño recién bau ti­
zado hasta el altar mayor, dejándolo breves 
instanLes sobre el ara''G. 

Elección de padrinos 

En Zeanuri (B) anotan que antes de la gue­
rra civil (1936) se daba menos importancia 
que hoy al hech o de designar a los padrinos. 
Más que una elección propiamente dicha era 
una petición de favor: Meseclea eskatu besoetan 
artzeko umea. Se destaca que por entonces la 
elección de padrino y madrina se hacía siem­
pre entre los amigos del padre o de la madre 
y en el ámbito vecinal de la casa. 

En Bernedo (A) sefialan que si la invitación 
había sido hecha a alguien de fuera de la fami­
lia ésta servía para estrechar los lazos de amis­
tad, pues siempre se recordaba quién le había 
"sacado de pila". 

En Apodaca (A) indican que era común el 
que se diese una reciprocidad; de forma que 
los padres del apadrinado fueran, a su vez, 
padrinos cuando llegara la ocasión. 

La invitación a ser padrinos no era protoco­
laria y por norma general se aceptaba, ya que 
se consideraba un honor que no podía recha-

·13 lbidcm. 
4·1 Ibidem. 
4;, M• del Carmen AGUIRRE. Los agoles. Pamplona , I 978, p. 

216. 
•6 APD. Cua<l. 1, licha 185. 
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zarse (Abadiano, Durango, Lezama, Orozko, 
Urduliz-B; Ezkio-C). 

En Valcarlos (N) se tenía a gala ser padrino 
de bautísmo. Fierslw zira, bai, ailatxiturik (¡esta­
rás ufano de llegar a padrino!) le decía una 
sefiora mayor a un joven . Y pu ntualizó: ¡eta 
ohono hielan, sematxia bai zinin! (¡y con doble 
motivo, por ser chico el ahijado!) 47 . 

En Zeanuri (B) la designación de un joven o 
de una muchacha para apadrinar a un niño 
era se1i.al de que se le consideraba persona 
adulta. Una informante que en 1922, con 17 
a1i.os, amadrinó a un niúo recuerda que aque­
lla encomienda fue para ella la se1i.al de haber 
llegado a la madurez: neshalxi anditzet artu nin­
duen, amabitxi izaJeko. 

En Portugalete (B) se pensaba que el recha­
zar ser padrino daba mala suerte a la criatura. 
En Sara (L) se decía que quien invitado a apa­
drinar a un n iúo no acep tara la invitación se 
veía obligado a apadrinar a siete nüi.os sin ~er 
invitado a ello: zor izain du zazpi haur altxatzea 
berak galdatuz (deberá apadrinar a siete ni11os 
a petición propia)4R. En Aezkoa (N) si alguien 
se negaba a apadrinar a u n nüi.o, ez eztut 
ermiiin, para que se le perdonara el pecado 
debía llevar a otros sie te n iños a la p ila bau tis­
mal. En Dima, Elorr io (B) y Donibane-Carazi 
(BN) a quien se resiste a ser madrina le ocu­
r rirá algo desagradab)e49. En Oñati (G) seña­
lan que en el caso de gue Ja mujer elegida 
para ser madrina estuviera embarazada ésta 
debía renunciar al amadrinamiento. 

Ofrecerse a ser padrino 

Era también corriente ofrecerse a la fami lia 
para apadrinar al niii.o. Se indagaba previa­
mente si esLaban designados Jos padrinos 
para, en caso negativo, solicitar el favor (lzal­
N). En Allo (N) familiares o amigos sugerían 
esta posibilidad diciendo: "ya te sacaré al chico 
de pila". En Muskiz (B) de e ntre las solicitudes 
que recibían los padres elegían como padri­
nos siguiendo distintos criterios; unas veces 
primaba la bondad del solicitante, otras su 

'17 SATRUSTEGU I, "Es1.1 1dio del grupo <lun1és1ico de Val­
carios·", cit. , p. 183. 

·IS BARAl'-!DIARJ\N, "Bosquejo etnográfico de Sara (VI}", ciL, 

p. 103. 
•l!I AZKUE, E11s/1r1len'irmm YaJ<inJw, 1, op. cit. , p. 188. 
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pos1C10n, pero en la mayoría ele los casos los 
padres escogían a quien creían sería su mejor 
sustituto. 

No era frecuente ofrecerse sin mediar 
parentesco (Moreda-A; Carranza-B) . En Mar­
kina (B), se pensaba que a nadie se debía 
negar el derecho de apadrinar a un niño. En 
Bidegoian (G) se creía que en caso de que los 
padres se negaran al ofrecimiento formulado 
por un familiar el niño tendría "mal de ojo". 

Antafio, aunque los padrinos hubieran sido 
designados con suficiente anlelación, si vivían 
lejos se veían en la necesidad de cambiarlos 
debido a la premura que había en bautizar al 
recién nacido (Gamboa-A). 

Se creía que apadrinar a tres niños reporta­
ba grandes indulgencias (Amezketa-G); y si 
eran de una madre el padrino no se condena­
ría (Elorrio-B; Larraun-N). Si el niño moría 
antes que sus padrinos aquél salía a su encuen­
tro en el cielo para darle la bienvenida (Dima­
R; Baztan, Larraun-N; Donibane-Garazi-BN)"º· 

El derecho a ser padrino 

La importancia de ser padrino va decrecien­
do del primer hijo a los menores y, como 
norma general, el privilegio de ser padrinos 
del primer hijo y del segundo lo han ejercido 
los abuelos. Pero en este punto se han dado 
muchas variantes y una compleja casuística. 
No respetar la n orma de cada localidad ha 
acarreado más de un disgusto a los padres. 

En Ezkurra (N), en la década de los años 
treinta, estaba establecido el padrinazgo del 
siguiente modo: del primer hijo eran padrinos 
el abuelo paterno y la abuela materna; del 
segundo lo eran el abuelo maLerno y la abue­
la paterna. Después, ejercían ese derecho los 
hermanos de los padres empezando por el 
mayor y, por último, los tíos de los padress 1• 

Esta misma norma se ha seguido en Abadiano, 
Amorebieta-Etxano (B) ; Beasain, Bidegoian, 
Elosua, Legazpia, Oúati, ZesLoa ( G); Goizuera 
(N) ; Donaixti-Ibarre, Donoztiri, Lekunberri 
(BN) y Liginaga (Z). 

50 Ibídem. Vide tam\.Jit:n Ritos Fu.11em1ios en Vasconia. Atlas 
Etnog ráfico. Hilbao, 1995, p. 81-

51 Jo~ Miguel de BARA NDlARAN. "Estudio etnográfico ele 
Ezku rra" in AEF, XXXV (1988-1989) p. 57. 

177 

Idéntica regla se constató a primeros de 
siglo en Burunda y Sumbilla (N) donde e l 
orden estaba perfectamente establecido: del 
primer hijo eran padrinos la abuela materna y 
el abuelo palerno y si alguno de éstos no vivía 
lo susti tuía el par iente más cercano; pero 
siempre siguiendo la costumbre de que la 
parida apuntara una pariente de su sexo y el 
marido olro del suyo. En el segundo h~jo se 
trocaban los papeles: el marido apunta ba la 
madrina y la mujer el padrino , siguiendo 
siempre el orden de su mayor parentescos2. 
También en l3arañain (N) era padrino del pri­
mer hijo el abue lo paterno y caso de no vivir, 
el maternoss. 

La costumbre actualmente generalizada 
(Ribera Alta-A; Bermeo, Busturia, Carranza, 
Durango, Gorozika, Muskiz, Orozko, Portu­
galete, Trapagaran, Urduliz, Zeanuri-B; Elgoi­
bar, Cetaria, Hondarribia, Zerain-G) consiste 
en hacer padrinos del primogéni to a los que 
lo fueron de la boda de sus padres. Nor­
malmente vienen a ser el abuelo materno y la 
abuela paLerna; del segundo hijo los olros 
abuelos. Anotan en Zeanur i (B) que esta cos­
tumbre se estableció a partir de los años cin­
cuenta. 

En Bermeo (B), aún en la época en que los 
padrinos de la boda no eran los padres, los del 
bauüsmo solían ser los abuelos, elegidos uno 
de cada parte. Mientras que en Abadiano (B), 
Aoiz y Tafalla (N) , se daba prioridad en el pri­
mer h~jo a los padres de la mujer, en Falces y 
Monreal (N) eran los padres del marido los 
que parecían tener ese privilegio a principios 
de siglo. En caso de faltar aquéllos, eran desig­
nados los hermanos de los padres. En Pam­
plona (N) , por las mismas fechas, era padri no 
del primer hijo el abuelo paterno y del segun­
do la abuela materna54• También la abuela 
paterna y el abuelo materno solían ser padri­
nos del primer hijo en Arberat.ze-Zilhekoa 
(BN) y en Artajona (N) cuando se generalizó 
la costumbre de designar padrino y madrina. 

Entre los criterios empleados para elegir 
padrinos primaba el de la edad (Moreda-A; 

;,2 EJ\1\1, 1901 (ed . 1990) 1, I! , p . ilO. 
:;3 Mary MELISSA. "Estudio etnográfico de l\ara11ain , Navarra" 

in C l•J •:N, VII (1975) p. 356. 
54 EAM, 1901 ( f'rl. HIYO) l , 2, p. 71 0. 
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Fig. 45. Bautismo colectivo. Azkoitia (G), 1990. 

Ezkio-G; y Aoiz-N); en primer lugar eran ele­
gidas las personas más ancianas de cada fami­
lia. Este puesto se reservaba al abuelo paterno 
en el caso de los "bienvenidos", nombre con el 
que se designa en Navarra al primer niilo de 
cada casa. Luego se mantenía un orden eli­
giendo a los otros abuelos y a continuación 
tenían derecho los tíos abuelos hasta llegar a 
los primos. 

En H azparne (L) cuando nacía el primogé­
nito era madrina la hermana mayor de la 
madre y padrino el hermano mayor del padre. 
En el siguiente hijo se nombraba el padrino 
de la rama de la madre y madrina de la del 
padre. Había que mantener el orden en Jos 
sucesivos hijos. 

En las Arnéscoas (N) Jos padrinos del primer 
hijo eran los abuelos de Ja casa; del segundo 
h~jo, los abuelos de fuera; después no había 
que guardar un orden55. En Iholdi (BN) era 
padrino del neonato el abuelo de la casa en la 
que vivían los padres y madrina la abuela de la 

55 l.uciano l.APU ENTE. "l<'.srud io etnográti co de Am éscoa" in 

CEEN, III (1971) p. 142. 
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otra parte. En el siguiente niüo e ran padrinos 
los abuelos que no lo fueron an tes. 

En Sara (L) tratándose del primer hijo d e 
un matrimonio, e ra madrina la madre del cón­
yuge heredero y padrino el padre del cónyuge 
adventicio; en el segundo hijo era a l revés, 
para continuar corno padrinos Jos hermanos 
de los padres empezando por los mayores y 
uno de cada parte cada vez5G. 

En Lezama (B) se procuraba que los padri­
nos elegidos fuesen matrimonio, alternándo­
los de cada familia. Cuando no formaban ma­
trimonio se procuraba que fuesen miembros o 
de la parte del padre o bien de la madre. 

Padrino único 

En Navarra el caso más frecuente fue que 
hubiera sólo madrina o sólo padrino"' (Allo, 

"" BARANDIARAN, "Bosqu('.jo etnográfico de Sara (VI)'', cit., 
p. 10'.l. 

57 El Rimalc Romanum (tit. II, cap. J , n" 23) dice: Pau'inus 
uuus Lamlun1, sive vir, sive mulie r, ve] ad surnrnum tmus e l una 
adhibeantur, ex decreto Concilii Tridentini. / Llévese un solo 
padrino o bien varón o bien mujer; y (l lo sum o un o y una según 

decretó el Concilio d e Trem o. 
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Arl~jona, Caparroso, Izal, Lezaun, Monreal, 
Obanos, Pamplona, Sangüesa, San Martín de 
Unx y Viana). Cuando se trataba del primer 
hijo se reconocía con derecho la abuela pater­
na; la madrina del segundo h~jo era la abuela 
materna. En F.stella y Lezaun, si el primer hijo 
era varón lo apadrinaba el abuelo y si era nifra, 
lo hacía la abuela. 

La generalización de padrino y madrina es 
más reciente, de la segunda mitad del siglo 
XX. El hecho de contar con sólo madrina o 
padrino sucedía sobre todo e n fami lias ele 
condición humilde, eligiéndose una u otro 
según fuese el bautizando nili.a o n i1io (Oba­
nos-N). F.n Sangüesa (N) aunque el padrino 
no acudi ese a la iglesia su nombre figuraba en 
la partida del bautismo. 

En Alava, los padres elegían por norma 
general padrino y madrina, pero en Amézaga 
de Zuya y Moreda (A) sólo tenía obligación de 
acudir a la ceremonia la madrina. No había 
una norma rígida para la elecció n pero había 
de ser una persona con "sentido común". 
Solían serlo los familiares cercanos, pero e n 
ocasiones también se invitaba a apadrinar a 
vecinos y amigos (Amézaga de Zuya, Artzi­
n iega) . 

Desde mediados de siglo a finales de los 
sesenta, se d ieron casos en que los hermanos 
mayores frieron padrinos de los pequeiws 
(Gamboa, Mendiola, Moreda-A; Durango-B; 
Garde, Lekunberri, Pamplona-N). Actual­
mente se exige que el padrino haya recibido la 
Confirmación (entre 16-18 ai'ios), poniendo 
así un límite a la tendencia de los padres a bus­
car padrinos jóvenes. Se obsena que la norma 
de la edad que ha tenido tanto peso e n otros 
tiempos al elegir padrinos, ya no rige. 

Padrinos de conveniencia 

No era inusual el hecho de que las familias 
necesitadas nombraran como padrinos a per­
sonas de posición más desahogada o a familia­
res que no tenían descendencia. En Alava los 
denominaban "apadrinajes de conveniencia'', 
porque trataban ele conseguir ciertas ventajas, 
sobre todo para cuando el niño fuera adulto. 
En ocasiones, estos padr inos designaban here­
deros a los ahijados o dej aban una manda o 
un legado a su favor en el testamento. 

179 

También solían pagarles la carrera universita­
ria, eclesiástica o les concedían becas u otras 
ayudas para realizar estudios. 

En Carranza (B), en ocasiones se intentaba 
que fuesen padrinos los familiares mejor situa­
dos económicamente por si los padres mo­
rían; pero en general no se prestaba demasia­
da atención a esta circunstancia. También en 
Lezama (B) y Carde (N) indican que se tenía 
en cuenta el estatus social de los padrinos. 

Era frecuente antaüo acudir a bautizar sin 
llevar padrino. En Zeanuri (Il), en estas oca­
siones, la comadrona y la madrina que venían 
con el niúo a la iglesia desde alguno de los 
barrios alejados recurrían a algún artesano o 
tendero del núcleo urbano próximo a la igle­
sia para que hiciera de padrino. Les habían 
dicho en casa: Bide hatez. aitebitxi izalelw nonor 
topauko dozue (De camino encontraréis a algu­
no que haga de padrino). Un informante 
seúala que su padre, tendero, apadrinó por 
esa razón a más de una docena de niúos entre 
1920 y 1930. 

A falta de padrinos, ejercían como tales la 
matrona en Allo (N) o cualquier persona ele­
gida al azar en Ezkio ( C) y Aoiz (N); en 
Portugalete (B) y Sangüesa (N) el sacristán; 
también algún niúo de la escuela si ésta se 
encontraba cerca de la iglesia. Algunos adul­
tos de Portugalete guardan memoria de haber 
t:iercido este papel cuando eran niños por 
estar la escuela cerca de la iglesia o porque 
eran monaguillos. En Valdegovía (A) recuer­
dan casos de bautizos de gitanos en los que el 
cura pedía: "vamos a bautizar y no tiene padr i­
nos". Siempre había alguien que se ofrecía 
voluntariamente. 

En Artziniega, Mendiola, Valdegovía (A); 
Ilerastegi (C) y Art~jona (N) consideran estos 
casos como "padrino a la ventura" aunque con 
un significado difere nte al que esta palabra 
tenía a primeros de siglo como se verá más 
adelante. También en Muskiz (B) se llama así 
a los padrinos e legidos improvisadamen te 
ante peligro de muerte, o por ser hijos de sol­
tera, o por vivir los padres fue ra de l lugar de 
origen y no tener fam ilia. Este úllimo supues­
to era frecuente también en Cetaria y 
Hondarribia (C), y se les atribuye ese mismo 
nombre de "a la ventura'', recayen do el 
"honor" con frecuencia en regentes de bares o 
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de comercios con los que los padres se habían 
re lacionado. 

Las familias alavesas, que en la década de los 
años sesenta comenzaron a desplazarse a la 
capital para los partos, Lomaban "padrinos al 
azar" entre personas que estuvieran de visita 
en la clínica ya que no les dejaban volver al 
pueblo sin bautizar al niño (Apodaca-A). En 
Berganzo (A) se conocía como "padrino al 
azar" al que estaba "más a mano". 

También se ha conocido el padrinazgo "por 
poder" cuando el designado estaba ausente; 
muchas veces por residir en América (Ar­
tziniega-A) , por hallarse en la mar (Bermeo­
B) o debido a ancianidad o enfermedad (Bil­
bao-B) . En Urduliz (B) cuando un padrino no 
podía asistir a la ceremonia y acudía en su 
lugar otra persona és ta recibía el nombre de 
padrino-ordeko. En Obanos (N) no resultaba 
extraño que la madrina no acudiera al bautizo 
actuando otra m~jer "por poder". 

Padrinos a la ventura. Benturako umea 

Las encuestas del Ateneo y otros autores 
recogieron una práctica que estaba vigente en 
las primeras décadas del presente siglo. 
Consistía en lo que sigue: cuando en una fami­
lia morian varios niños uno tras otro, se evita­
ba escoger de antemano padrino y madrina 
para el siguiente. Llegado el caso, las personas 
que iban con el recién nacido a hacerle bauti­
zar se plantaban en el pórtico junto a la entra­
da d el templo durante la función religiosa, y 
escogían por padrino y madrina al primer 
hombre y mujer que salieran de la iglesia. 
Decían que tal niño no había de morir h asta 
edad avanzada. En LekeiLio (B) llamaban a tal 
niño Benturako umea, niño de ventura. Muchos 
ponían por nombre Ventura al niño así bauti­
zado"R. Este se utilizó tanto para niño como 
para niña. 

El llamado "bautizo a la ventura" también se 
practicó, excepcionalmente a principios de 
siglo en la comarca de Deba (G). Por ofreci­
miento hecho por los padres a la Virgen o por 
muerte prematura de otros hijos salían dos 
personas portando una de ellas a la criatura 

ii8 AZKUE, fütSiw/eniaren )'nkintw, !, op. cit., pp. 189-190. 

hacia el Santuario de Nuestra Señora de ltziar. 
A la primera persona que se cruzaba por el 
camino se le invitaba a ser padrino. Nadie se 
atrevía a rechazar este cargo; iban con él hasta 
el santuario donde inmediatamente Lenía 
lugar el bautizo. Ese padrino se llamaba "de 
ventura" y llegaban a establecerse con él rela­
ciones muy fraternales59. 

La misma práctica se registró en Mendaro 
(G). Consistía en hacer padrinos a los prime­
ros individuos púberes que se encontraban 
camino de la iglesia. Al niño, en tal caso, se le 
ponía el nombre de Ventura5º. Las propias 
encuestas de comienzos de siglo recogen esa 
costumbre en Gernika (B). El testimonio lite­
ral es como sigue: "Cuando a un matrimonio 
se le mueren los tres primeros hijos salen de la 
casa el padre de éste y la encargada de llevar­
le. A los primeros hombre y mujer que se 
encuentran en la calle les ruegan que sean 
padrinos, a lo que nunca se niegan los reque­
ridos "fi l . 

Angel Zabala recoge esta costumbre referida 
a la ermita de San Juan de Gaztelugatxe 
(Bermeo-B), a donde acudían los padres en 
petición de sucesión. Los que lograban tener 
descendencia tomaban como padrinos de 
bautismo del n iño al hombre o mujer con los 
que primeramente se encontraban en el cami­
no hacia el Santuarior>2. 

Daría de Areitio relata un bautizo a la ven­
tura referido a Natxitua (B) . Los de la casa de 
Arteaga acudieron a la Virgen de Natx.itua Lras 
una promesa hecha, por habérseles muerto al 
poco de nacer todos los niños habidos. Tras el 
nuevo alumbramiento cumplieron lo prometi­
do y en el camino al templo ofrecieron el 
padrinazgo al primero que apareció en el 
camino. Resultó ser un mendigo y aceptó la 
invitación. Pusieron al niño por nombre 
Ventura. Vivió el niño y de entonces acá, en 
toda la comarca, los matrimonios que ven 
morir a sus hijos en la infancia hacen prome­
sa de ir "a la ventura" a la Virgen de Natxituar>~. 

Más recientemente una informante de 
Markina (B) recuerda haber oído que en una 
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o!• EAM, 1901 (ed . 1990) ! , 2, p. 708. 
GO Ibidem. 
61 lbidem, p . 709. 
62 ZABALA ETA OTZAMIZ-TREMOYA. Historia de Berm.eo. To ­

mo II. Bermeo, 1928, p. 431. 
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familia morían los niños a las pocas horas de 
nacer. Ante tal adversidad pensaron que el 
próximo que naciera sería llevado a la iglesia 
"a la ventura" y así lo hicieron, siendo apadri­
nado por un vecino que estaba trabajando en 
el monte y le pusieron por nombre Ventura. A 
estos niños se les llamaba Benturako-umie. 

Como se indicó más arriba, con el nombre 
de "padrino a la ventura" se designa en Alava 
y Navarra a los padrinos que se eligen sin pre­
vio acuerdo, normalmente un vecino, el pri­
mero que aparezca por la calle o en el camino. 

Denominaciones de padrinos y ahijados 

Apadrinar se dice en euskera besoetan hartu, 
tomar (al niño) en brazos; ahijado o ahijada es 
besoetakoa (Bermeo, Orozko, Urduliz, Zeanuri­
B; Elosua, Zerain-G). El término alude al 
hecho de que en el rito bautismal los padrinos 
tienen en brazos al bautizando. En Zerain (G) 
besoetan jaso. En Valcarlos (N), de forma simi­
lar, se dice haurra jasan (tomar al niño) para 
indicar el hecho de apadrinar mientras que 
ahijado es sematxia y ahUada, alabatxiaf>4. En 
Uharte-Hiri (BN) señalan que haurra jasan, 
haurra atxikitu para designar el padrinazgo 
deriva del hecho de que durante el bautizo los 
padrinos sostienen al niúo, él por la cabeza y 
ella por los pies. En Sara (L) se usa altxatu, 
"alzar", para señalar el acto de apadrinar en el 
bautizo y semeautxi y alautxi para designar al 
ahijado y a la ahijada65• En Roncal (N) se usa­
ba semeder y alabader<J6. 

Al padrino se le denomina aitabitxi 
(Be rmeo, Lemoiz, Markina, Nabarniz, 
Orozko, Urduliz, Zeanuri (B), y a la madrina 
amabitxi. Cuando se cita a ambos se dice aita­
amabilxiak. Ailatxiy amatxi, con variantes como 
aitautxi y amautxi, se emplean en Berastegi-G; 
Hazparne (L)G7, lo mismo que en Aiherra, 
Donapaleu, Donoztiri, Iholdi, lzpura (BN); 

63 Darío de AREITIO. "A la venlura"' in La Baslwnia. Nº 488 (20 
abril 1907) p. 309. 

64 SATRUSTEGU I, "Estudio del g rupo doméstico de Val· 
carios", cit., p. 182. 

65 BARANDJARAN, "Bosquejo etno¡p·áfico de Sara (VI)"', c it. , 
p. 103. 

66 AZKUE, Particulf1,ridadP..< del dialecto roncalés, op. cit., p. 135. 
67 Aitatxi y amatxi también se usaban para c.lecir abuelo y abuela. 
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Sara (L); Ezkurra, Goizueta, Lekunberri y 
Valcarlos (N)68. De todas formas esta misma 
expresión puede utilizarse también para dar 
nombre al abuelo y a la abuela. En Honda­
rribia (G) también llaman alaulxi-bataiokoa al 
padrino pero la madrina recibe el nombre de 
maidin. 

Se utilizan también las formas aita besoetakoa 
y ama besoetakoa e n Lemoiz, Markina-B; 
Elgoibar-G y Lekunberri-N. 

Provenientes de las formas ugazaita y ugaza­
ma, se utilizan variantes euskéricas del tipo 
gozaita y gozama aparecidas en Arberatze­
Zilhekoa, Donibane-Garazi , Iholdi , Oragarre, 
Uharte-Hiri (BN) ; Valcarlos (N) y Liginaga 
(Z). De todas maneras, estas mismas formas 
pueden utilizarse para la denominación de los 
abuelos (Donapaleu-BN). 

En Donibane-Garazi (BN) también son utili­
zados los términos aitaborze y amaborze69. 

En (',.etaria ( G) se les llamó aitajauna y a man­
dria respectivamente y en Roncal (N) aitadery 
amander7o. 

Es también amplio el uso de denominacio­
nes como aitaponteko y amaponteko (es decir 
pater exfonte y mater ex Jortle, en referencia a la 
pila bautismal o pontea), o derivaciones como 
aitapunta y amapunta o amapuntakoy aitapunta­
lw, en Abadiano, Durango, Zeanuri (B) ; 
Arrasate, Beasain, Bidegoian, Elosua, Ezkio, 
Legazpia, Oñati, Zerain (G); Goizueta e Izur­
diaga (N). En Zeanuri (B) sólo utilizan estos 
términos los más ancianos. En Berastegi (G), 
en cambio, sustituyeron las denominaciones 
de aitautxi, arnautxi por éstas otras derivadas 
de ponte. 

En zonas castellanoparlantes para referirse a 
los padrinos se ha empleado la expresión "el / 
la que me ha sacado de pila" y a la acción de 
ser padrinos "salir padrinos" (Aoiz-N). Para 
referirse aJ ahijado se empleaban expresiones 
como el "hijano" (Allo, Lezaun-N; San Román 
de San Millán-A) o "híjano" (San Martín de 
Unx-N) . 

68 SATRUSTEGUI, "Estudio del grupo domésr.ico die V~l· 

carios", cit., p. 182. 
G9 AZKUE, Euslwlmiaren Yakintw, 1, up. ciL., p . 192. 
7fl l c.lem, Partimlmidades del dialecto roncalés, op. cit., p p . 181 y 

173. 
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SAl\l'l'ORAli \1ASCO 
ó sea lista de los nombrea 

euzlierizados de los Santos 

.Fig.16. Santoral en lengua vasca. Ed. lYlO. Bilbao (B). 

EL NOMBRE DE PILA 

En la e lección del nombre del bautizando 
han concurrido diversos factores. Con carác­
ter general ha sido el santoral cristiano la prin­
cipal fuente de inspiración hasta el primer 
cuarto del siglo XX e, incluso, hasta fechas 
más recientes. 

En esa época en los pueblos rurales común­
mente la elección del nombre se dejaba a la 
voluntad del cura que recurría al santoral del 
calendario eclesiástico e imponía al niüo el 
nombre del santo o santa del día en que era 
bautizado. 

Una anécdota contada por una informante 
de Zeanuri (B) expresa bien la indiferencia de 
la familia respecto del nombre. Llevaron a 
bautizar a una niria nacida ( 1928) en un case­
río de la vecindad de Alzusta. Cuando la comi­
tiva volvió con ésta ya bautizada a casa, el 
padre les preguntó: Ze izen imini deutsazv.e? 
(¿qué nombre le habéis puesto?). Y resultó 
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que ni la comadrona, ni la madrina, ni el 
padrino habían retenido el nombre que el 
sacerdote le había impuesto en el bautismo. 
Tuvo que bajar el padre a casa del cura y ésle 
le puso por escrito el nombre de la niña: 
Crescencia. Era el nombre de la sanla del día, 
15 de Junio . 

Algunos informantes se quejan de Jos exce­
sos que cometían en este punlo los curas que 
llegaban a cambiar el nombre elegido por la 
familia ( Orozko-B; Berastegi-G). En ocasiones, 
al asentar la partida de nacimiento en los 
registros parroquiales el cura a1i.adía al nom­
bre del bautismo el del santo del día 
(Carranza-E). 

Con la imposición del nombre del santo 
correspondiente, ep;u.nelw santuaren izena, se 
pretendía poner al niño bajo su protección; 
así mismo se buscaba que el bautizado tuviese 
una referencia, un modelo en la vida y reci­
biese las cualidades del santo cuyo nombre le 
habían dado . . Egunek.o santuena edo ta beste san­
tuen baten izena iminifm zanian beralakoa izen 
eiten izeten zan; izenian santu aren bizimodue gogo­
ratuteko (Lezama-R). 

El nombre del santo correspondiente al día 
del nacimiento o del bautismo se expresa en 
euskera con Ja locución egu.nelw izena (el nom­
bre (del santo) del día), Na barniz, Orozko, 
Zeanuri (B). Una informante de AJuria (B) 
señala que su madre les enseñó que imponer 
el nombre del santo del día era lo más conve­
niente y adecuado y en su casa siempre se 
siguió ese criterio, "izena egu.nelwa, aixe dala 
garbiena eta ederrena " -esaten eban gu.re amak. 

Se decía que convenía poner el nombre del 
Santo que correspondía al día del nacimiento 
porque de lo contrario el santo o santa lloraría 
(Busturia-B). También se creía que de no 
hacerlo así moriría la criatura (Sangüesa-N). 

Cuando la elección del nombre tenía lugar 
en el ámbito familiar se recurría al calendario 
y se escogía entre los santos del día aquél cuyo 
nombre fuera del gusto. Uno de los calenda­
rios recurridos fue, en tiempos, el Calendario 
Zaragozano (Artziniega-A; Allo-N) . 

La elección del nombre en algunos casos era 
fruto de una promesa hecha a un santo de dar 
su mismo nombre al futuro hijo o hija 
(Sangüesa-N) . 

Mie ntras se ha respetado el santoral crislia-
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no, la posibilidad de elegir nombre quedaba 
bastante restringida. Fruto de esta antigua 
práctica es la pervivencia, en personas con 
más de 70 años, de nombres con regusto 
"antiguo": Abdona, Abundio, Eufemia, Teo­
domiro, Santos, Prudenciana, Zósimo. Y tam­
bién de nombres de festividades corno: 
Ascensión, Resurrección, Trinidad, Expec­
tación y Concepción, entre otros. Estos se 
ponían indistintamente a varón y a mtüer, si 
bien ellas llevaban María antepuesto y ellos 
pospuesto. 

Tan arraigada ha estado la costumbre de 
poner el nombre del santo del día que, "cum­
plea1i.os" y "santo" vienen a ser palabras sinó­
nimas. Es frecuente oír: "¿Es tu santo?", cuan­
do lo c.¡ ue se pregunta es si cumple los aüos. 

En Navarra fue muy frecuente sumar al 
nombre del santo del día el de los abuelos o 
padrinos. También en Bidegoian, Elosua, 
Getaria y Legazpia (G) se constata que al nom­
bre de los padrinos se añadía el del santo del 
día, o de una advocación de la Virgen, cuando 
el nacimiento se había producido en fechas 
próximas a su festividad. 

En Zeanuri (B) en una familia de 12 hijos 
nacidos entre 1881 y 1906, a siete (Gregorio, 
Ribiana, Víctor, An tonio, María, Juan y 
Jenaro) se les impuso el nombre del santo del 
día, egu.nekn santuarena, y a cinco (Tomás, 
Basilio, Purificación, Luisa y Andrés) el nom­
bre ele su padrino o madrina. Ninguno de los 
doce hijos recibió el nombre del padre o de la 
madre quienes a su vez habían recibido sus 
nombres (Faustino y Silvestra) del santoral. 

La proporción de bautizados con el nombre 
del santo del día fue decreciendo hasta desa­
parecer a medida que avanzaba el siglo. 

En el libro de Bautizados de la Parroquia de 
San Salvador de Trapagaran (B) correspon­
diente al año 1901, de 98 bautizados, 28 (casi 
un tercio) llevan el nombre del santo del día, 
siendo también frecuentes los nombres ele los 
padrinos; en el año 1911 sólo el 15% de los 
bautizados lleva el santo del día de su naci­
miento; en 1923 el número había descendido 
al 1 ~% y fue aumentando progresivamente el 
número de los que recibían el nombre de sus 
padrinos. Sesenta años más tarde, en 1983, de 
134 bautizados no hay ninguno que haya reci­
bido el nombre del santo del día, ni de los 
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Fig. 47. Ediciún Academia ele la Lengua Vasca. J. lVl. 
Satruslegui. 1983. 

padrinos y son escasos los que coinciden con 
el ele sus padres o abuelos. 

En muchas localidades, cuando se trataba de 
los primogénitos se les ponía el nombre de sus 
abuelos, quienes, además, solían reunir en su 
persona el papel de padrinos-madrinas. Así 
ocurría en Arheratze-Zilhekoa, Donoztiri, 
Iholcli, T.ekun berri, Uharte-Hiri (BN); Haz­
parne, Sara (l.) y Liginaga (Z). En lzpura 
(BN) el primogénito llevaba siempre el nom­
bre del abuelo que vivía en la casa y la primo­
génita el de su abuela. De los segundos hijos, 
el varón llevaba el nombre del otro abuelo y la 
niña el ele la otra abuela. 

En otras localidades la costumbre de poner 
los nombres de los progenitores ha sido relati­
vamente reciente, y se les reservaba, sobre 
todo, para los primogénitos (Carram.a-B). 

Una circunstancia que condicionaba mucho 
la elección de nombre era la muerte de un 
familiar próximo cuyo nombre se daba al 
recién n acido; incluso se repeúa el de algún 
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hermano del neonato que hubiera muerto 
(Berganzo, Ribera Alta-A; Durango, Nabarniz, 
Zean uri-B; Getaria-G; Goizueta, Obanos, 
Sangüesa-N). 

La opinión de los padrinos era muy tenida 
en cuenta en los d iversos terriLOrios de 
Vasconia. Ellos proponían generalmente su 
propio nombre; el del padrino en caso de ahi­
jado y el de la madrina en caso de ahijada. 

La elección del nombre ha ido cobrando 
importancia con el paso del tiempo. Hoy en 
día es objeto de consultas y de debates fami­
liares desde antes que nazca el niüo. 
Anteriormente se procuraba armonizar las 
presiones de unos y otros. En algunas familias 
se conseguía esto poniendo varios nombres al 
nii'ío. Las partidas de bautismo son bien elo­
cuentes: Jesús María Eugenio Pablo (nombres 
1 º y 2º elegidos por los padres, el 3º era el 
nombre de la madrina en masculino y el 4º el 
del padrino); o María del Rosario Jul ia (el lº y 
:'>ºde las abuelas y el 2º del santoral). 

Otro motivo de elección de nombre, en sec­
tores más restringidos de la sociedad, ha sido 
la ideología política. Desde la proclamación 
de la República (1931) en las zonas mineras se 
constantan nombres de este tipo. Así en los 
barrios altos de Trapagaran (B) dedicados a la 
minería y donde no bautizaban a los niños 
aparecen nombres corno Digna, Levi, Sócra­
tes, Ucrania, Sevigné, Epicuro, Darwina, fra­
ternidad, Florindo, Progreso, Aurea, Lenin, 
Olimpo. 

A partir de los afios sesenta, y con carácter 
general, se percibe un cambio importante'1. 
En esta década se procuraba que los nombres 
euskéricos elegidos no tuvieran traducción 
castellana para que fuera factible su inscrip­
ción en el registro. Se elegían nombres tales 
como, Garikoilz, Eneritz, Amaia, Igotz, Nerea, 
Aitziber, Dorlcta, Unai. Esto conllevó a la pro­
liferación de nombres vascos arcaicos que no 
tienen equivalencias en el santoral cristiano: 
ltxaso, Urko, Ekaitz, Ibai, Aitor, Asier, Maider, 
Amagoia. En las últimas dos décadas, a partir 
de 1976, se observa un gran incremento de 
nombres en lengua vasca. Así se hace constar 

71 Ricardo O llaquindia, constata con daros concretos rómo se 
manifies1.a t:11 Navarra el cambio <le gustos a la hora de impon er 
los nombres. Vide: "Cambios en los nombres propios eJ1lre abue­
los}' nier.os·· in CF.t<:N, XXVI II (lY%) pp. 237-251. 

en las localidades encuestadas de Gamboa, 
Mendiola, Moreda (A); Amorebieta-Etxano, 
Busturia, Lemoiz (B); Elosua, Telleriarte ( G) y 
Aoiz (N). 

En el Registro Civil de Carranza (B), se 
puede observar que de Jos 232 nacimientos 
que tuvieron lugar entre 1980 y 1986, el 19,.5% 
se registran con nombre en euskera, el 45, 7% 
en castellano y el 4,8% restantes en inglés o 
francés. En Trapagaran el año 1983 de los 134 
bautizados, a 64, casi la mitad, se les impuso el 
nombre en euskera. 

Ha sido una paulatina presión social la que 
ha motivado disposiciones legales amparando 
el derecho de los padres a la libre elección de 
nombre (años 1977, 1980 y 1994). Como con­
secuencia de este reconocimiento se puede 
afirmar, con carácter general, que actualmen­
te: 

l. Apenas se tienen en cuenta los nombres 
del Santo del día. 

2. Continúan registrándose nombres debi­
dos a credos políticos o a razones afectivas y 
religiosas. 

3. Han aparecido nombres nuevos por influ­
jo del cine de la televisión o de los semanarios 
(Sisi, Yasmin, Soraya, Aida, Casandra) . 

4. Han proliferado los nombres euskéricos. 
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Para su elección se consultan frecuentemente 
los nomenclátores72. 

5. Han aparecido otros nombres que hacen 
referencia a la naturaleza como: Lur (tierra), 
Ur (Agua), Goizeder (luz de la mañana), Amalur 
(madre tier ra), etc.n 

6. Se han generalizado nombres de santua­
rios marianos a los que se ha suprimido la 
advocación de María convirtiéndose en topo­
nímicos: Eunate, Idoia, Iratxe, Iranzu, Leire, 
Orreaga, Uribarri, Goiuria, Estibaliz, Juncal , 
Zuberoa. 

A partir de los años noventa la tendencia a 
poner nombres arcaicos o inusuales ha remiti­
do y se vuelve a nombres más comúnes o tra­
dicionales (Zeanuri-B; Aoiz-N; Beasain-G). 

72 Según Ollaquindia, buena parre ck los nombres impuestos 
hoy e 11 Navar ra t:11 euskera están inspirados en el Eu skal 
lzendegia-Nomenclátor Vasco que publicó J. M. Sa1.rústegui t:11 

1983. 
73 Esia tendencia se observa u·as las ú ltimas normas jur ídicas 

de I!J94, que dieron LUtal libertad a los padres en la elección del 
nombre de sus hijos. 
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Con todo perviven Jos nombres tomados de la 
mitología vasca. 

Cabe añadir que en la actualidad , es la 
madre la que sugiere y elige el nombre de sus 
hijos de acuerdo con el marido (Ribe ra Alta-A; 
Durango, Lemoiz, Urduliz-B). Los abuelos, 
padrinos y otros fami liares apenas opinan al 
respecto. Contrasta este hecho con lo que 
sucedía antai'ío. "La que m enos pintaba era la 
madre , nadie contaba con tu opinión", se que­
j aba no sin amargura una informante de más 
de ochenta años en Obanos (N). 

REGALOS DE LOS PADRINOS 

Hasta la década de los ai'íos treinta no era 
muy común el que los padrinos hicieran rega­
los a los ahijados con ocasión del bautizo. La 
razón que se aduce e n muchas localidades es 
la carencia de dinero para ello (Moreda, 
Ribera Alta, Treviño-A; Nabarn iz, Orozko, 
Urduliz, Zeanuri-B; Beasain , Bidegoian, 
Elgoibar, Ezkio, Zerain-G; Allo, Aoiz, Monreal, 
Viana-N). Los obsequios de los padrinos tení­
an su lugar m ás propio el día de la primera 
comunión de los ahijados o cuando éstos con­
traían matrimonio. También tuvo gran difu­
sión antaño la costumbre de regalar el día de 
pascua un pan especial a los ahijados como se 
dirá más tarde. 

Sin embargo no aguardaban, sobre todo las 
madrinas, tanto tiempo para expresar su vin­
culación con e l ahijado o ahqada. En Viana 
(N) sei'íalan que la madrina regalaba al peque-
11o alguna ropilla confeccionada por e lla 
misma. En Arberat.ze-Zilhekoa (BN) encarga­
ban su confección al ropero de las religiosas. 
En Zeanuri (R) solamente las madrinas de 
buena posición econ ómica, etxaguneh, obse­
quiaban con ropas a sus ahijados pequeiios. 

Los obsequ ios en prendas de vestir, ropa 
para la cuna, za patitos, sonajeros y chupetes se 
hicieron más comunes cuando la gente 
comenzó a disponer de más medios económi­
cos (Apodaca, Artziniega, Salvatierra-A; Aba­
diano, Amorebieta-Etxano, Muskiz, Urduliz, 
Zeanuri-B; Telleriarte-G; Allo, Aoiz, Art.ajona, 
Iza!, Izurdiaga, Monreal-N). Si la m adrina era 
rica incluso llegaba a regalar la cuna 
(Berganzo, Valdegovía-A) o el mantón con 
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que cubrían al niño en el bautizo y el alfiler 
del babero (Durango-B; Sangüesa-N). 

En Zerain (G) aguardaban a que la criatura 
creciera un poco; si era niño le regalaban u n 
par de zapatos o unos pantalones, si era niüa 
un vestidito o pendiemes. 

También se anotan entre las apor taciones de 
la madrina la vela y el paii.uclo blanco que se 
empleaban en la ceremonia del bautizo 
(Amézaga de Zuya-A; Obanos-N) y por parte 
del padrino el agasajo al que se invitaba a los 
asistentes en un bar cercano a la iglesia 
(Nabarniz-B; Hondarribia-G) o los gastos que 
ocasionaba el bautizo (Ajuria, Carranza-B; 
Goizueta-N). 

En la década de los ali.os sesenta se generali­
zó la costumbre de que la madrina regala ra 
aritos o pendientes a sus ahijadas (Amézaga 
de Zuya-A; Carranza, Durango, Lemoiz., 
Urduliz-B; Cetaria, Hondarribia, Telleriarte­
G; Sanguesa-N). 

Más recientemente los padrinos obsequian 
al ahijado o a la ahijada con una medalla de 
oro o p la ta con su cadenita. (Bern edo, 
Mendiola-A; Duran go, Lemoiz, Muskiz-B; 
Hondarribia-G; Goizueta, Obanos, Sangüesa­
N; Donibane-Garazi-BN). 

Regalos de Pascua y Navidad. Pazkopilak 

Un a costumbre en otro tiempo muy exten­
dida en Vasconia tanto peninsular como con­
tinen tal, consistía en que el día de Pascua de 
Resurrección los padrinos -más frecuenteme n­
te la madrina- obsequiasen a sus ahijados con 
un pan especial fabricado en casai4. 

F.sta práctica fue desapareciendo a m edida 
qu e se dejó de fabricar el pan en casa; estos 
panecillos de regalo se cocían aprovechando 
la hornada doméstica. Unas pocas casas que 
man tiene n su horno de pan y algunas pana­
derías locales siguen fabricando y vendiendo 
estos panes de Pascua. Con Lodo la costumbre 
ha p erdido la antigua vigencia. 

En Salvatierra (A) el segundo día de Pascua 
se celebra la fiesta de Ntra. Sra. de Sallurtegi, 
patrona de la Villa. Era costumbre antigua que 
ese día el padrino de bautismo recibiera la visi-

74 Vide: "Alirne11 LUs )' co mid as rituales" in La Alimenlarión 
Doméstiw en '\i1sco1úa. Atlas Etnográlico. Hilhao, 1990, p. 434. 
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ta del ahijado. Este le felicitaba las Pascuas y el 
padrino le correspondía obsequiándole con 
un bollo de pan que llevaba chorizo en su inte­
rior o un huevo incrustado; este pan se deno­
minaba arrazobi. 

Ilasta la década de los años sesenta, en San 
Román de San Millán (A) y en otros pueblos 
de la Llanada alavesa el lunes de Pascua las 
madrinas regalaban a sus ahijados o hija.nos, 
un bollo de pan que contenía en su interior 
un chorizo y uno o varios huevos que aflora­
ban encima de la corteza. Estos bollos llevaban 
adornos en forma de rayas, flores o cruces gra­
badas con un tenedor antes de meterlos en el 
horno. En ocasiones se escribía el nombre del 
ahijado. Este pan recibía los nombres de ran­
zopil, ranchopil o ronza.pi!. 

En Gamboa (A) la madrina elaboraba en su 
casa un rosco de tres puntas que llevaba un 
chorizo en su interior y uno o varios huevos. 
Regalaba este pan a su ahijado el día de 
Pascua de Resurrección -o con menos fre­
cuencia el día de su cumpleaüos- hasta que lle­
gaba a ser mozo. La costumbre se perdió en la 
década de los sesenta y se sustituyó por un 
obsequio en dinero. 

En Arnézaga de Zuya (A) el día de Pascua, 
los padrinos tenían por costumbre regalar al 
ahijado hasta que cumpliera 6 u 8 años un 
rosco que tenía incrustados chorizo y dos hue­
vos. A la entrega de este obsequio se le llama­
ba "dar la Pascua". 

También en Artziniega (A) se recuerda que 
antes de la guerra civil (1936) se hacía el rega­
lo de "roscos" a los ahijados. Eran panecillos 
de forma triangular con chorizo y un huevo 
en su interior. 

En Bermeo (B) al rosco que los padrinos 
regalaban el domingo de Resurrección, le 
denominaban Pazlwpila. La víspera avisaban al 
ahijado: Biar Pazkopille bille etorri (mañana ven 
a recoger la torta de Pascua). U na panadería 
de la localidad sigue haciendo roscos de 
Pascua. También en Urduliz (B) denominan 
opila este panecillo de Pascua. 

En Gorozika (B) era la madrina la que rega­
laba por Pascua a su ah~jado, hasta que éste se 
casaba, un pan especial elaborado en el horno 
de casa con un huevo en el centro. Se deno­
minaba mokotsa.. 

El mismo nombre, mokotsa, recibe este pan 
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de pascua en una amplia zona de Bizkaia: 
Abadiano, Ajuria, Amorebieta-Etxano, Duran­
go, Markina, Zeanuri. En esta última localidad 
y en Orozko le denominan también morrokotea. 

Indican en Abadiano (B) que podía ser de 
distintos tamaños pero siempre adornado con 
chorizo y huevos. En Amorebieta-Etxano (B) 
los más grandes tenían tres puntas con un 
huevo en cada uno de ellos. También en 
Zeanuri (B) era de tres puntas y podía llevar 
uno, dos o tres huevos. En Mendata (B) estos 
panes de Pascua de forma triangular en la 
década de los ali.os treinta llevaban impreso en 
cada uno de los ángulos la figura de una 
mano. Las madrinas les regalaban a sus ahija­
dos hasta que éstos se casaban7°. En Durango 
(B) hasta los años cincuenta las panaderías de 
la localidad confeccionaban estos panes, pre­
vio encargo. 

En Elosua, Gatzaga, Legazpia y üñati (G) a 
este pan de tres puntas que llevaba en cada 
una de ellas un huevo se le denomina kara­
paiua. Lo cocía la madrina en el horno de su 
casa y se lo mandaba a su ahijado o ahijada el 
día de Pascua. En Zerain (G) esta torta recibe 
el nombre de arrautzopil. En Oiartzun (G) San 
Marko-opilla (bollo de San Marcos) porqué era 
ese día, 25 de abril, cuando las madrinas rega­
laban a sus ahijados, mientras éstos permane­
cían solteros, este bollo que llevaba dibttjos en 
el exterior y un huevo en su interior. La misma 
costumbre existió en Hondarribia (G). 

En Bera de Bidasoa y en otros lugares de la 
Alta Navarra a este pan de Pascua se le deno­
minaba adarropil, su forma es de torta con 
cuernos y en Baztan (N) aitaxiopil y amatxiopil 
porque el ahijado lo recibía de su padrino o 
de su madrina. 

En San Martín de Améscoa (N) el domingo 
de Pascua iban los ahijados donde sus padri­
nos a pedirles el aguinaldo que consistía en un 
bollo adornado con grageas. A estos bollos 
antes de su cocción se les incrustaba, mitad 
dentro mitad fuera de la masa, un huevo que 
se cocía junto con el pan en el horno. Antes 
de entregarles el bollo los padrinos les exami­
naban de doctrina cristiana. 

7-" Félix de ZAMAI.l.OA. "Fiestas popu lares. A.morebie ta" in 
AEF, II (1922) p. 94. 
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La costumbre de regalar un panecillo por 
Pascua también ha estado extendida en el País 
Vasco continental. En Izpura y Donibane­
Carazi (BN) se le llamaba morrodua; la madri­
na, gamaza, obsequiaba con él a su ahUado 
hasr.a la edad de la Comunión. Se elaboraba 

en casa y también en las panaderías. El ahija­
do lo repartía entre los comensales durante la 
comida del día de Pascua. En Donoztiri (BN) 
le llaman morrolma; las madrinas lo regalaban 
a sus ah~jados hasta que éstos hubieran recibi­
do la Comunión Solemne. 

RITO DEL BAUTISMO 1966-68 

Fig. 48. En trada al templo. 

Fig. 49. Oleo de los catecúmenos. Bilbao (B). Fig. 50. Bautismo. Bilbao (B). 
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Fig. 51. Unción con el crisma. Bilbao (B). Fig. :'í2. EnLn;g;1 de l cirio y del vestido. Durango (B). 

Fig. 53. Alocución a los padrinos. Donib~111c-T.oh izune (L) . 

188 




